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EL DERECHO DE LIBERTAD RELIGIOSA EN EL CONSTITUCIONALISMO
HASTA 1936

La oficialidad casi ininterrumpida desde 1808 de Ia Religion catOlica,
como del Estado, ha dado lugar a superficiales interpretaciones muy fre-
cuentes, por otra parte, en las del siglo XIX español. Se basan cuando
más en apresurada lectura de las constituciones, o en alguna obrilla o
actitud que, por el simple hecho de ser merecla los hono-
res del dogma. Al buscar una explicaciOn al 18 de julio, han entrado a
saco en Ia historia religiosa española unos y otros. Siempre se suele
prescindir del examen de Ia realidad sociologica, que se despacha con
cuatro frases relativas al fanatismo y Ia oficialidad religiosa, merecedora
por lo visto, de juicio diferente a Ia mayor oficialidad de los paIses
protestantes.

Abandonando Ia sugerente polernica de muchos hispanistas, creo que
el examen de Ia evoluciOn legislativa del derecho de libertad religiosa
en España, esun campo que permite nuevas y sabrosas incursiones, para
conocer Ia razón de ciertas actitudes tal como quedaran registradas en
los textos, y en ocasiones en alguna discusiOn parlamentaria, que hasta
1876, año por muchas razones decisivo a este propósito, nos ofrece Ia
situaciOn fluctuante de nuestro liberalismo. Este proceso ha de exami-
narse desde tin doble aspecto: el constitucional estricto, y el referente
al asociacionismo religioso, atenciOn seguida hasta el final del estudio.
Evidentemente Ia libertad religiosa como derecho individual se debe ligar
—y asI sucede histOricamente— con Ia de Ia Iglesia a fundar estableci-

• mientos, y constituir asociaciones, como derecho de Ia persona jurIdica
religiosa a actuar como tal.

1. Los textos constitucionales hasta 1876.—a) Las declaraciones de
• este género se hallan logicamente influidas por el espIritu de Ia época

y Ia opinion pUblica, en un juego claramente visible en las discusiones
en el Parlamento y en Ia prensa. En una priméra Opoca es factor decisivo
Ia guerra de Ia lndependencia y más tarde Ia carlista.

La de de Ia Patrian de 1808 a 1814 se impone
-. en Ia acción legislativa, incluso en el Estatuto de Bayona como tributo

obligado a Ia opinion püblica, concepto que, dicho sea de paso, se ma-
•

neja frecuentemente por aquellos años (1). Esto conduce a una acciOn
•

(1) La expreslOn opiniOn pübllca comenzO a usarse en el XVIII, pero con Ia con-
• . mociOn de Ia Guerra de Ia Independencia se hizo frecuente en Ia polemica periodIstica

• y politics. Un dato Interesante lo ofrece Ia respuesta de los Fiscales de S. M. a Is
de para Informe sobre Ia conducta de Ia Central. opiniOn pUblics no

es favorable a los señores vocales que han compuesto Ia Junta Centrals respondieron
(16-2-1810). VIde Jovellanos (G. M.). Obras completas, Madrid 1846, t. V, págs. 367
y159.
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legislativa y cierta repulsion a lo que de Francia venga, especialmente
si choca de cerca o de lejos con Ia fe y costumbres, actitud que durará
muchos años (2).

La acción diplomática y poiltica impuesta por Ia guerra carlista con-
diciona las declaraciones despues de 1840, manifiestas en el Concordato
de 1851. Esta marcha atrás con relaciOn a 1837 de Ia clase dirigente no
se explica Unicamente por una transigencia a .contrapelo de los gober-
nantes; responde en algün modo a su opiniOn más tibia que en las Cortes
de Cádiz, pero todavIa muy convencida de Ia consustancialidad y valor
politico para España de Ia unidad religiosa.

La preocupación sobre Ia actitud de los espanoles respecto del lugar
y forma en que se alude a Ia religion en las Constituciones es algo
notorio en el Estatuto de Bayona. Pasa del artIculo 47, en el primer pro-
yecto, al 1.0 en Ia redacciOn definitiva, aunque Ia sustancia no vane.
aLa religion catOlica, apostOlica y romana, en España y en todas las
posesiones españolas, dice, será Ia Religion del Rey y de Ia NaciOn, y
no se permitirá ninguna (3). De forma analoga se pronuncian las
Cortes de Cádiz. aLa religion de Ia naciOn espanola, dice el art. 12 de Ia
ConstituciOn, es y será perpetuamente Ia catOlica, apostOlica, romana,
ünica verdadera. La NaciOn Ia protege por leyes sabias y justas, y prohibe
el ejercicio de cualquier

Esta redacciOn definitiva se logrO tras unas intervenciones de lnguanzo
y Villanueva (4), pero veriIa robustecida en el Discurso Preliminar. aLa
declaraciOn solemne y auténtica de que Ia religion catOlica, apostOlica,
romana, es y será siempre Ia religion de Ia NaciOn espanola con exclusiOn
de cualquier otra, ha debido ocupar en Ia Ley fundamental del Estado
un lugar preeminente, cual corresponde a Ia grandeza y sublimidad del
objeto.n aLas ciencias sagradas y morales continuarán ensenándose segUn
los dogmas de nuestra Santa religion y Ia disciplina de Ia lglesia de

(5). La doctrina se ratifica en los arts. 47, 71, 86, 117, 173, 196
y 212 de Ia ConstituciOn, y en el 6 del D. sobre libertad de Imprenta
(10-11-1810) que sujetaba, de acuerdo con el Concillo de Trento, a previa
censura del Ordinario todos los escritos sobre materia de religion.

La actitud de los Diputados gaditanos estuvo condicionada por el
ambiente nacional, como confesarla Arguelles más tarde, pero no es
menos exacto que Ia clase dirigente —juzgar Ia opinion poputar me pare-
ce atrevido— ya estaba dividida por lo que hace referencia al lugar que
Ia Religion debIa tener en Ia vida del Estado. La intolerancia en las

(2) Como un ejemplo vide, los acres juicios de GaldOs sobre el siglo XVIII, en
D. RamOn de Ia Cruz y su epoca, 0. C. Aguilar, Madrid, t. VI, págs. 1.517-1.531.

(3) El art. 47 del proyecto decia .La religion CatOlica, Apostólica, Romana es Ia
sola cuyo culto puede ser tolerado en La radicalidad del texto definitivo
frente a Ia tibieza del primer proyecto es obra de los espanoles consultados, desde Ia
primera ComIslón reunida por Laforet y Freville (28-5-1808). Vide. Sanz Cid (C.):
'La ConstituclOn de Bayona'. Madrid, 1922, págs. 191 y 211 s.

(4) aLa NaciOn española, decia el proyecto, profesa Ia Religion CatOlica Apostolica
Romana, Unlca verdadera, con exclusiOn de cualquier Los Diputados mencionados
pidleron mayor rigidez, y Ia ComisiOn reformó eI articulo como aparece. D. S. C.
2-9-1811, pdgs. 1.745-1.749.

(5) Vide. del autor, Constituciones y otras Ieyes y proyectos politicos de Espana.
MadrId, 1969, t. I, págs. 125 y 158.

—4—

-.-—,. . .

: . .. .,-.-
— 0

•

• 11 — —



-J

.4

z

- .4 /.

.4.

• .,

.- '.4
—C, .

•

4 ..- •

S

4'

leyes ordinarias serla Ia norma en todo momento y el proyecto de Có-
digo Penal de 1834 todavIa sancionaba como püblicos los delitos contra
Ia Religion y pena con Ia muérte a quien intentare introducir en Espana,
dice el art. 99, otra Religion que Ia CatOlica o atentare contra ella (6).

En el orden constitucional se adopta una actitud diferente. El Esta-
tuto Real no menciona Ia Religion y aunque se arguya una convoca-
toria de Cortes, indirectamente se puede inducir que no se hablO de
libertad religiosa por no estimarlo .oportuno, no a causa de reprobación,
pues Ia desean los dirigentes. Toreno, Ministro de Hacienda, al discutir
con JoaquIn Maria LOpez, critica Ia respuesta al Mensaje de Ia Corona
por inoportuna en algunos puntos, cuando debiera haber imitado Ia reser-
va que tiene en ccotros puntos; por ejemplo, nada habla de libertad reli-
giosa: por qué Ia ComisiOn no Ia toca, sin embargo, que sabe los
males que ha producido en España Ia intolerancia? Porque sabla que era
inoportuno e imprudentIsimoD (7).

Lo que pudiéramos calificar de oposiciOn se mantiene en Ia misma
linea. Tanto en Ia Ilamada ConstituciOn de Ia Isabelina como en el pro-
yecto de reforma del Estatuto, y en Ia peticiOn liamada labIa de Dere-
chos si se declara Ia libertad de pensamiento nada se dice de Ia Reli-
giOn ni para bien ni para mal, siendo evidente que Ia libertad de expre-
siOn, cuyos limites se fijan dilatadamente, afecta a Ia religiosa (8).

La ConstituciOn de 1837 inicia una maniobra a de las luces del
NaciOn, decIa su art. 11, se obliga a mantener el culto y los

ministros de Ia religion catOlica que profesan los ccEl art. 12
de Ia nuestra (Se refiere a Ia de Cádiz), decIa Ia ExposiciOn de Ia Comi-
siOn,- ha parecido a muchos ajeno a un COdigo politico; y en verdad que
lejos de añadir nada los hombres a lo sublime de Ia religion con Ia de-
claraciOn que aquel contiene, más parece que rebajan su origen divino
sujetándola a semejante confirmaciOn; pero el omitir totalmente este
artIculo podrIa dar lugar a muy peligrosas interpretaciones; y aun pres-
cindiendo de esta consideraciOn, cuya importancia y trascendencia apre-
ciarán las Cortes debidamente, cree Ia comisiOn que debe consignarse

(6) Vlde. D. E. Procuradores 1834, n.° 10, apéndice. La penalidad de los actos
contra Ia intolerancia religiosa en los COdigos Penales o sus proyectos determina Ia
to!eraflcia —valga Ia paradoja— admitida. El art. del proyecto proviene del 230 del
C. P. 0. de 1822, y en su discusiOn advirtiO Garelli, se trataba de castigar un delito
contra el Estado, como el 191 castigaba a los que atentaban contra su ConstituciOn
con igual pena. .EI artIculo, duo, no choca con Ia ilustración del siglo, no; en el
artIculo no se trata do mortificar las conciencias, ni de hacer pesquisas inquisitoriales:
se habia de enfrentar un delito civil y politico; de un crimen contra el
(D. S. C. 9-1-1822, pag. 1.713). El Codigo de 1848 incluso en su revision de 1850 lo
mantiene. Sin embargo en el proyecto de 1829 no figura, aunque se puede considerar
incluido —vistas las razones de Garelli— en el relativo al cambio de las Ieyes fun-
damentales (art. 98). Pénase, sin embargo, hasta Ia enseflanza, el culto o el ejerciclo
en de cualquiera .otra secta o religiOn que no sea Ia cOn diez
años, y muerte si se reincide. Estos datos proceden de un trabajo inédito del Dr. D.
J. Garcia Gonzalez, Catedrático de H. del Derecho de Valencia.

(7) D. E. Procuradores 3-8-1834, peg. 9. La reserva en cuanto a Ia oportunidad,
salvando Ia colncidencia, su justicia y las peticiones formuladas en Ia Ilamada labia
de Derechos Ia ratifica MartInez Ia Rosa, Presidente del Consejo, Vide. Idem.
1-9-1834, pág. 140 S.

(8) En Ia Isabelina el art. es el 1.0, de Ia labia de Derechos el 2.°, y en el
proyecto de revisiOn del Estatuto el 3.°. Vide. del autor Constituciones... I, pági-
nas 277, 288 y 291 respectlvamente.
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sotamente el hecho de que los espanoles profesamos Ia religion católica
y Ia obtigaciOn en que Ia NaciOn está de mantener a sus ministros y de

atender a los gastos de su (9).
El artIculo dio lugar a una interesante polémica en Ia que Argüelles

explicO Ia genesis del 12 de Ia ConstituciOn de Cádiz como transacciOn
forzada para evitar que el Clero condenase Ia Ley Fundamental (10).
JoaquIn Maria LOpez, Secretarlo de GobernaciOn de Ia Peninsula, en un
insólito discurso de oposiciOn pidiO se anadiese al artIculo Ia imposibi-
lidad de que nadie fuera perseguido por sus ideas si no ofendla Ia moral
y las Ieyes que .protegIan at catolicismo, aunque 01 no defendiese Ia

libertad de cultos, ni siquiera Ia tolerancia, dirIa otra vez, Ia que yo
no convendré (11).

Su postura fue recogida por Sarabia quien solicitO se incluyera como
adición apero sin que se pueda perseguir a nadie por sus opiniones reli-
giosas, mientras respete a las catOlicas y no ofenda a Ia moral piThilcaD,

Salustiano OlOzaga manifestose dolido at responder a Lopez, por los pueblos
• que estãn divididos religiosamente, mientras en España al estar unidos

no deblamos favorecer Ia divisiOn. Contestó a Sarabia confesando fue
en su juventud defensor de igual conducta, pero al profundizar en Ia
vida de los pueblos que Ia aceptaban observO

que de creencias, y me felicité y me
felicitO porque en España tengamos esta unidad de opiniones que

• rIa no se perdiera jamás". Serla peligroso anadir Ia adición; es innecesaria
porque a nadie se persigue, y fomentarIa Ia diversidad de creencias olvi-
dando que gracias al catolicismo se ha evitado en España el estableci-
miento de una aristocracia de Ia riqueza con las caracterIsticas de Francia
e Inglaterra (12). El artIculo se aprobó por 125 votos contra 34.

• Las Cortes Reformadoras sancionaron un artIculo 11 de este tenor:
religion de Ia naciOn española es Ia catOlica, apostOlica, romana. El

Estado se obliga a mantener el culto y sus ministros" redacción escasa-
mente discrepante de su correspondiente del 37. Bravo Murillo inaugura
el proyecto de constituciOn con un artIculo que dice: religiOn de Ia
NaciOn española es exclusivamente Ia catOlica, apostólica, romanaD. El
siguiente. nUmero 2, concede a Ia Corona Ia determinaciOn de las rela-

• ciones entre Ia Iglesia y el Estado, dando a los Concordatos fuerza de
ley (13).

•
La revolución de 1854 es el gran trastorno de Ia España del siglo XIX,

con una profundidad tan honda como Ia europea del 48, pero más avan-

(9) Vide. del autor op. cit. pág. 319.

• (10) Su discurso en D. S. C. 4-4-1837, pág. 2.480 s. Hizo alusión a Ia tolerancia
espanola y a los Estados Unidos, hablando después de Landero y Corchado, Secretarlo
de Gracia y Justicia que solicitO no se pudiera perseguir al español por motivos

•
de religion, asegurando en otro momenta que no solicitaba Ia libertad cultos.
Idem., pags. 2.479 y 2.483.

(11) El primer discurso en D. C. C. 14-3-1837, pág. 2.134 y el segundo no siendo
Ministro de Ia Gobernaclón en Idem. 6-4-1837, pág. 2.519.

(12) Loc. cit. 6-4-1837, pags. 2.522-2.527. El discurso de Sarabia en Idem.,

• ,- pág. 2.480. Anteriormente Caballero habia soilcitado Ia repetlciOn de Ia reforma del
Estatuto ya aludida. Idem. 5-4-1837, pag. 3.496. En Ia discusiOn se aflrmó que el art.

era obra de Manuel Maria Acevedo, Diputado por Pontevedra.
(13) Los textos que se menclonan pueden verse en Ia obra del autor ya citada

Constituclones y otras Ieyes... I, pág. 398 s.
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(14) i Iglesia, escribe Torras y Bagés, son dues coses en el
de nostra terra que és impossible destriarles; sOn dos ingredients que Iligaren tan
be fins a formar Ia' pàtria; i si volgués renegar de Ia Iglesia no dubti que al
mateix temps hauria de renegar de Ia La tradiclO cata!ana, en 0. C. Barce-
lona, 1948, peg. 6. Como Se deduce Ia interpretación del valor de las relaciones
entre Iglesia y sociedad espanola ofrece una constante singular.

(15) Alonso, Diputado por Pontevedra, mostrO ser muy progresivo en otras en-
miendas sobre Ia enseñanza y Ia propledad D. C. S. 29-1-1855. La retiró haciendo
votos porque se reflejasen •en Ia base el favor hacla alas doctrinas eminentemente
religiosas que profeso, y que en el fondo y en Ia esencia son las de los Sres. Dipu-
tados Idem. 24-2-1855, pág. 2.390.

—7—

zada que aquOlla, tanto por lo que hace referencia a nuestra Patria como
en Ia ideologla que se propugnO comparada con Ia situaciOn de otros
palses. La discusiOn del regimen por primera vez en Espana y Ia violen-
tIsima sobre Ia religiOn son buena prueba de ello.

Cuando se abordO el tema de Ia libertad religiosa en las Cortes del
Bienio se puso de relieve Ia hondura de Ia evoluciOn, bien que soterrada
o reprimida en su .manifestaciOn más liberal. Es cierto que todavIa no
se alcanza Ia situaciOn de Ia Gloriosa, pero no lo es menos que se
ofrecen elocuentes ejemplos de Ia necesidad de una mien-
tras los progresistas más extremos, como OlOzaga, defenderán Ia in.
transigencia y Ia unidad, apoyandose en razones puramente sociolOgicas,
dando brillo y lustre sin igual a su creencia de unidad entre Religion y
España, con mayor galanura que otros autores partidarios de esta mdi-
solublidad en epoca anterior o posterior (14). Tienen Ia religion estos
hombres corno elemento previo de Ia estabilidad poiltica nacional y en
este sentido debe juzgarse su postura. AsI se manifestO un enmendante,
Alonso, solicitando tolerancia pese a ser Ia religion catOlica, a cuyos
ministros habla de mantenerse esencial en el orden pübli-

(15).
La base de Ia ComisiOn, que pasarla Integramente a Ia Constitu-

don con el nümero 14 de los artIculos, decla asI: NaciOn se obliga
a mantener y proteger el culto y los ministros de Ia religion catOlica
que profesan los españoles. Pero ningün español ni extranjero podrá
ser perseguido por sus opiniones o creencias religiosas, mientras no
las manifieste por actos püblicos contrarios a Ia religiónD.

Las enmiendas y Ia discusiOn fueron notables y violentas. Rivero y
Trinidad Herrero solicitaban que se mantuviesen los principios que rigen
aen Ia capital del orbe y fue ,rechazada por 139 votos contra 73.
La discusiOn durO casi un mes hasta que el Diputado Moncasi, el 28 de
febrero de 1855, solicitO se pusiera término a ella, aprobándose Ia base
por 200 votos contra 52. Estuvieron en contra RIos Rosas, Moyano, Cáno-
vas, Nocedal y Rances, que no cabe estimar tibios defensores de Ia
religion. primer deber de ésta, decla Ia Comisión en su dictamen
mayoritario, después de proclamada su soberanla, es en el orden de las
bases mantener, y Ia ComisiOn anade proteger, el culto de nuestra reli-
giOn, al mismo tiempo que las opiniones de los que, respetandolo como
es sabido, se abstengan de todo acto contrarlo a Ia misma religion. En
nada desearla tanto l.a ComisiOn haber acertado con una buena fOrmula
como en esta base, que Ia ha ocupado largo tiempo, y en Ia que ha
procurado y conseguido traer a un solo punto las opiniones de todos sus
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' ' ..' •'- : , . -: •,S-- ,.

— " ' '' '.--,' '- '..''
' '. ' 'A '. ' , : ' •..—, ': , ..-.

" ' .

,'._ . . ' - '



individuos. Todos hemos estado conformes en considerar como un inmen-
so beneficlo, aunque a grande costa adquirido, Ia unidad religiosa de
nuestra NaciOn; pero ni esta unidad exige ni Ia civilizaciOn de nuestro
pals consiente que se pesquisen, ni mucho menos que se castiguen
las opiniones de sea español o extranjero, que respete el culto
y Ia religiOn de nuestros mayores. Las leyes civiles, que en otros tiempos
pudieron dictarse en diverso sentido, quedaron de hecho anuladas por
Ia reforma que en este punto se hizo en Ia Constitución de 1837; pero,
para evitar todo abuso en materia tan delicada, cree Ia Comisión que
al adoptar Ia fOrmula tan sencilla y feliz de aquella ConstituciOn, debe
completarla en. el sentido que queda (16).

La oposición pretendiO, en momento, imponerse con procedi-
•

mientos poco parlamentarios. viendo —decla Lafuente, por Ia
Comisión— cada dia más, señores, lo que nos podemos prometer de
los que proclaman Ia tolerancia, y Ia tolerancia religiosa, cuando a un
orador, cuando a un Diputado, porque no merezco Ilamarme orador, cuan-
do a un diputado catOlico no se le permite siquiera anunciar en algunas
palabras Ia defensa de sus opiniones: podemos prometernos de

•

esta tolerancia?'. (17). El Nunclo se dirigiO al Gobierno alegando infrac-
clones del Concordato especialmente del art. 1.0 (18).

El clamor popular fue extraordinario y agudIsimo y las exposiciones
a las Cortes se sucedieron una tras otra hasta que se acordO a peticiOn
de Escosura, el 3 de marzo de 1855, no se admitirla protesta alguna.
La defensa correspondió a Lafuente y Salustiano OlOzaga. Basándose en
Ia historia de España, en Ia opiniOn de los publicistas, Montesquieu entre
ellos, Modesto Lafuente mantuvo el dictamen. OlOzaga, más parlamen-
tario, atacó de raiz Ia oposición, con argumentos que no han perdido su
validez. La Religion en España, dijo, asocia a todas las ideas de
patriotismo. a todas las ideas de libertad y a todas las ideas del porvenir
que deben existir en este pueblo español no quiere eso,
ninguno de nosotros va a cambiar de religion. 'Para colocarse delante
de un pueblo es menester creer que este pueblo ha de ir detrás y los
que quieren, sin razón ninguna, sin necesldad ninguna, como dicen, ir
hacia adelante, deben creer, o al menos puedan temer, que cuando vuel-
van Ia vista atrás, vean que se han quedado solosn. Nadie, en Ia revolu-
cion, hablO de este tema, ni en los programas electorales. Se equivocan
los que achacan a nuestra intolerancia religiosa el atraso de Ia industria
y Ia carencia de capitales extranjeros. lo que necesitan los.
extranjeros es seguridad, es tranquilidad, es confianza en el porvenir
del pals; y ciertamente que no es el medio de obtenerlo el contrarlar
los sentimientos del mismo... saben los señores diputados que en
muy pocos años han emigrado de lrlanda, donde todos son catOlicos,
nada menos que dos millones de irlandeses? Pues de esos dos millones
no sO que un solo inividuo haya venido a España y a España podlan
ciertamente haber venido a ejercer su cultoi. (19). Tamblén Ia defen-

(16) Del autor Constituciones... I. pág. 435.
(17) D. C. C. 10.2-1855, pág. 2.077.
(18) La nota de 30-4-1855 en Gaceta de Madrid 21-8-1855.
(19) D. C. C. 10-2-1855, págs. 2.080-2.081.
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dieron Sagasta y Méndez Vigo (20) y Ia prensa enemiga del Gobierno
y las Cortes hizo objeto de su más acibarada crItica Ia base aprobada.

b) La revoluciOn del 54 señala un hito en Ia vida polltica española,
y su evidente fracaso tiene por causa casi exclusiva Ia apatla guberna-
mental puesta de relieve en todo momento. Un hombre desilusionado
como Espartero y otro escéptico como O'Donnell, y ambos incapaces de
comprender Ia necesidad de un cambio radical no podIan conseguir una
obra fructIfera (21). AdvertIan, sin embargo, los espIritus avisados que
Ia unidad nacional se hallaba en peligro por Ia escisión clasista bien
notoria, y pensaron mantenerla apoyándose en Ia religiosa y en el Trono.
La lucha dramática de toda una generaciOn para conseguir Ia fusiOn na-
cional apoyándose en estos dos pilares, cuando por razones obvias era
imposible de conseguir, dota de hermosura trágica a los combates pos-
teriores. Hasta Ia calda de Isabel II, considerándose seguro el Trono, el
acento sobre Ia intolerancia religiosa sigue adelante; en Ia Gloriosa pare-
ce que el Trono ha de bastar para suturar profundas heridas que también
en otros pueblos se produjeron y en ellos igualmente cosecharon los
gobernantes fracasos sin Ilmite.

El momento se estimaba difIcil y peligroso el futuro; habla conciencia
del grave trance en que se hallaba Ia sociedad. cEn 1848 decia el Dipu-
tado por Barcelona, Rodriguez Baamonde, desaparecieron los partidos
medios: Ia sociedad se conmovió, el mundo sufrió una revolución moral,
a que no estaba acostumbrado, por los principios económicos y religiosos
que entonces se proclamaron" (22). Esta sentencia, de aire netamente
donosiano, que agobiaba a Ia clase gobernante se manifiesta en cuanto

(20) Sagasta afirmando que por estimar superior a Ia ReligiOn CatOlica, no
teme Ia libertad de cultos se plantea el problema sobre Ia conveniencia de estable-
cerlo en España y concluye que no. Vide. bc. cit. 28-2-1855, pág. 2.502 s. Méndez
Vigo diputado par Oviedo afirma que después de haber leido las exposiciones de los
Obispos pese a creer en Ia libertad de conciencia que no es Ia Iibertad religiosa
votO Ia enmienda de Tomás Jaen, diputado par Navarra, inserta en el 65 de
bc. cit. El discurso en Idem. 28-2-1855, pág. 2.500 s. Además de las mencionadas hubo
muchas más. Destaca Ia de Ribot y Fonserré, diputado por Barcelona, solicitando no
hubiese persecuciOn, con libertad de cultos para los extranjeros .bajo Ia condiciOn
de sostenerla a sus expensas, y con las demás que las leyes (D. C. C.
23-1-1855, pa9. 1.579). Ruiz Pans de Ia Coruña, pedIa el trato que se da en Ia capital
del orbe catOlico (Idem. 8-2-1855, pág. 1.988). Degollada de Barcelona solicitaba que
en las poblaciones de más de 30.000 almas se tolerara el que en forma decorosa
se rinda culto a otra Religion que no sea Ia catOlica (Idem. 8-2-1.855, pág. 2.005).
Seoane de Vatladolid autorizar a los extranjeros decla, como en sus palses se per-
mita el catOlico de los espanoles (Idem.). Figuerola de Barcelona tolerancia sin
prácticas exteriores en las capitales de primera clase y puertos habilitados (Idem.).
El ambiente se refleja en Ia actitud de M. Batllès, diputado por Valencia, quien solicitO
se suspendieran los efectos del Concordato, por no haberse cumplido por Ia Iglesia
algunas cláusulas, retirándola después que el Ministro de Estado Luzuriaga asegurO
se estaba negociando sobre éI. Vide. Idem. 8-2-1855, pág. 1.980 s. Poco despues pre-
sentO otra solicitud para que se anulase el Concordato y so hiciera otro segün las
bases que aprobarán las Cortes que luego serla examinado par estas para convertirse
en Ley del Estado. Idem. 24-2-1855, peg. 5.081. Para todo este perlodo del autor,
La revoluciOn espanola de 1854. Valencia, 1960.

(21) El diputado por Salamanca, Arriaga, tras do examinar uno a uno los go-
•blernos en España concluye afirmando el fracaso de todos, .y el deseo do Ia NaciOn
de ser bien gobernada. del gran partido que quiere el bien piThlico, Ia felicidad
de Ia Patria; y donde se presente uno que quiera esto, aIlá va Ia inmensa mayorIa
de Ia D. C. C. 30-3-1855, pág. 3.396.

(22) D. S. C. 30-10-1860, pág. 732.

—9—

—
I

I /
- - -

'.-..
• '•,

.

-
. -

U



-

:—i

• -•

a Ia religion por un sentido intolerante que conduce directamente at rega-
lismo mas desbordado. Un vInculo necesarlo para el futuro es el mante-
nimiento de Ia unidad religiosa tradicional.

Los robos en las Iglesias dirá un dIa Canga Arguelles, son exponente
del Estado moral del Pals, exigente de mayores medidas de gobierno y
más cuidado de las autoridades (23). Rodriguez de Baamonde en Ia oca-

sion aludida se duele por Ia situaciOn en que se encuentra el Santo
Padre, y su consecuencia inmediata: Ia descatolizaciOn de Europa gracias
a Ia unidad italiana, de Ia que se aprovechará Ia protestante Inglaterra.

Todo este celo por Ia independencia del Santo Padre y el horror ante
Ia unidad italiana se manifiesta con aire regalista si Ia actitud de Plo IX
roza los derechos del Estado. Sin entrar en to hondo de Ia polémica tanto
en su aspecto doctrinal como en el histórico dejaré constancia de que
aquellos varones celosIsimos piensan en Ia Iglesia con igual aire que
Martinez de Ia Rosa u OlOzaga, como un elemento de respetabilIsimo

valor para Ia defensa del Estado, pues asI se manifestO a propOsito de

Ia Enciclica Quanta Cura.
El Diputado por San Sebastian, Fermina Lassata, aborda el mismo dia

que comparecla ante el Congreso a Alejandro Ltorente, Ministro de Estado

con Narváez, y solicita que pareciendo que en ella se disputa contra los
derechos del Estado, no estarla demás hacer lo que hicieron politicos tan
catOlicos como Felipe II, al tiempo que se ha de poner fin a! convenio
de 1861 vendiendo to que quede de bienes eclesiásticos. El ministrorecO-

noció no tener noticia oficial del texto de Ia Enclclica hallándose dis-
puesto, cuando to tuviera a pasarlo at Consejo de Estado, a los efectos
de aplicar el pase regio (24).

Ante Ia presiOn de las Cortes (25) se pasO Ia consulta at Consejo de

Estado, quien bajo Ia presidëncia del Marques de Viluma y reconociendo

no poseer el texto auténticO y si, el que se ha publicado sin el pase por
algunos Obispos, contesta al Gobierno en sentido regalista. Tanto el

dictamen mayoritariO como los votos particulares afirman Ia existencia
del pase regio pese a Ia vigencia del Concordato. AsI se aconseja conce-

der el pase reglo a Ia Enclclica, advirtiendo que se mantengan las reglas

y consultas por via diplomática en cuanto a algunos ncimeros - del Sy

liabus.
El Estado dice el dictamen mayoritario tiene derecho a defenderse

como Ia Iglesia. Sin reconocer estos derechos recIpocros es posiblé

conservar Ia independencia que Jesucristo estableciO entre ambas p0-
testades, ni menos su concordia, que tan necesaria es para Ia paz del
mundo'. Donde el soberano no sea catOlico quizás no cuadre Ia interven-
don con Ia libertad religiosa, pero no entre nosotros no se pro-
fesa otra religion que Ia catOlica, y donde por lo mismo no es tan peligrosa
aquella intervención del Estado en cosas de Ia disciplina externa de Ia
Iglesia. y Ia represiOn de una potestad por otra ofrece siempre graves
escándalos y terribles conflictos, no puede dudarse que los medios pre-
ventivos sean los más adecuados y eficaces" (26).

(23) DS. C. 13-3-1858.
(24) D. S. C. 7-1-1865, págs. 166-167.
(25) VIde. IntervenclOn de F. Lassala, en D. S. C. 7-1-1865, y de Candau en

1-3-1865.
• (26) Apéndlce a D. $. C. 12-7-1865. Figura aIll —ese dia se cerrO Ia Legislature—.

por no haberse señalado ni dia ni seslôn segUn una note de Ia primera paglna.

— 10 —

_1

S. -' 4 _)L
—

-• I /
•

••• .: - : - •_ • ••• -

& •.•- . - •• . ". •

- .,:. • -:. — . .•

- 2. •: ,
4 •

• -I'.••_ • • . I —

• -

-

•. - -

• _.q•_ I__ -•



c) La Gloriosa es una revoluciOn abortada; vino a! mundo fuera de
tiempo, pero no prematura sino atrasada, y careció de una direccion sabia
y energica. Ese gran juez de Ia historia española que se llamO Castelar,
supo advertir Ia triste coaliciOn de ideas, más funesta y estéril que todas
las anteriores de progresistas y moderados (27), y ver cOmo el genio
de Donoso ya hapIa previsto Ia calda de Ia dinastla borbOnica en Espana,
por culpa de sus gobernantes (28). Si fracasamos por intempestivos,
dirIa Martos, el 3 de enero del 68, el 22 de jun10 y el 15 de agosto del 67
ahora no. espontaneidad social hace ciertamente las revoluciones,
que nunca son verdaderas ni legItimas sino par ella; pero hay siempre
una voluntad y una iriteligencia que allegan los medios, conciertan el

•

plan y dirigen las fuerzas revolucionarias. V el acierto de esas inteli-
gencias consiste en apreciar con exactitud el momento en que hay en
Ia atmósfera polItica bastante electricidad para que estalle Ia tormen-

(29).
El gran orador no comprendiO que Ia atmósfera pedia otros rayos

contra el orden antiguo que los lanzados por el Gobierno del Duque de
Ia Torre, pues no era tiempo de implantar el programa de los vencedores,

• o el que Ilevaron a Ia préctica. En el mismo dictamen de Ia ComisiOn
que presentó Ia Ley Fundamental se advierte el signo diferente. El ideal
de antaño basado en Ia garantla de Ia propiedad y Ia seguridad social,
ha pasado. uLa ricavida que de todas partes se desbOrda y que ha dada
a Ia revolución de septiembre, a diferencia de todas las anteriores, un
carácter social, aün no bien definido, pero decisivo ya para Ia Constitu-
dOn que de ella ha de Ha de inspirarse no sOlo en Ia cuestiOn
de las formas de gobierno, en el gran espIritu social y regenerador
que anima los pueblos modernos, y aspira a dar en el porvenir a nuestra

una norma para su progreso (30). Como no se realizO, pudo decir
de ella, el joven AzorIn, y de su continuaciOn, las palabras más duras
que sin duda salieron de su pluma para enjuiciar una situaciOn (31).

En Ia polItica religiosa, como en todos los dominios de Ia vida estatal
donde pusieron mano los hombres de Alcolea, fue más grave Ia acciOn
que lo dispuesto en Ia Ley, más Ia arbitrariedad ministerial que los textos

(27) En 1837 fue, duo, una coalición de instituciones, en el 43 de pasiones y
en ei 54 de Intereses, y siempre volvlO ci partido moderado. DIs. 22-2-1869, D. C. C.
pág. 112.

(28) DIs. 7-4-1869; D. C. C., pág. 892.
(29) Dis. 22-6-1869, D. C. C., pág. 107.
(30) Sevilla Andrés, Constituciones... I, pág. 516.
(31) Harla falta mucho espaclo para argumentar lo que digo, que creo lugar comün

en Ia historiografia solvente. Domina el hecho de que una revoiución para cambiar
el titular de un Trono es un dislate, sobre todo si se incide en una acciOn puramente
liberal cuando era preciso una revoluciOn social. que Ia clase media
simbolizada por Serrano y Prim no era Ia más indicada para volver sobre su bataila
del siglo, aunque ya no existiese Isabel ii. aqul por que odlo yo a Campoamor,
dijo Yuste. Campoamor me da Ia idea de un señor asmático que lee una novela de
GaldOs y habla bien de Ia Revolución de Septiembre. Porque Campoamor encarria
toda una época, todo el ciclo de Ia Gloriosa con su estupenda mentira de Ia Demo-

cracia, con sus politicos discurseadores y venales, con sus perlodistas vacios y pala-
breros, con sus dramaturgos tremebundos, con sus poetas detonantes, con sus pintores
teatralescos... V es con su vulgarlsmo. con su total ausencla de arranques generosos
y de espasmos de idealidad, un simbolo perdurable de toda una epoca de trlbialidad,
de chabacanerla en Ia historia de Azorin, La voluntad, en 0. C. EdiciOn Agui-
lar, I, págs. 846-847.
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constitucionales; consecuencia lOgica de aquel gobierno de imposible
coalición sin personalidad capaz de conseguir Ia dificilIsima unidad im-
prescindible siempre, pero más en los momentos revolucionarios. Aquel
proceso que culminó con el grito de Topete en Cádiz (32) no podia ser
enderezado por el Duque de Ia Torre o Prim, bien por Ia falta de capacidad
o de fuerzas, que es tema largo de ahondar. Asistimos entonces a Ia

agonIa de los liberales del año 37 y, como es natural, los epigonos
actuantes están muy lejos de Espartero o Narváez.

A los excesos contra personas y cosas sagradas se respondió violen-
tamente (33), y aunque no sea justificable, si puede explicarse por una
ley, dirlamos mecánica, de los fenOmenos sociales. Menos comprensión
ha de concederse a Ia actitud de oposiciOn violenta, doctrinalmente man-
tenida, frente at proyecto constitucional, par hombres como Manterola
y Monescillo, lejos de verdad del momento español y extranjero como
delicadamente se les hizo ver por Ia pluma áglI de Valera (34). TenIa
razOn frente a ellos Montero Rios at recordar que Lacordaire reprobaba
a quien pedIa libertad insuficiente, buena para unos pero no para otros,
si bien le vencIan Ia pasión poiltica al justificar Ia actitud desorbitada
del Ministro de Gracia y Justicia, Romero Girón (35) que habIa argumen-
tado a favor de sus decretos alegando Ia acción incontrolada de las juntas,
y el peligro de oponerse a ellas (36).

La chusma cometió excesos, que no merecen disculpa ni pueden ser
imputados at gobierno como Vinader pretenderIa (37), pero si a los dirt-
gentes, una actitud que sancionó al menos para Ia opiniOn iletrada sus
excesos que no se limitaron at perlodo inicial de Ia revoluciOn. La Junta
de Madrid se arrogO Ia representación de España; otra inconsecuencia
de Ia revotuciOn (38), declarO Ia libertad de cultos el 8 de octubre (Gaceta
del 10), pero fue más grave Ia obra del Ministro de Gracia y Justicia,

(32) Vide. Rublo (C.). Historla fllosOflca do Ia RevoluciOn de 1868. MadrId, 1869.

passim.
(33) Entre otras muestras dis. de Sagasta, Ministro de Ia Gobernaciôn en 24-2-1869.

D. C. C. pág.186 8.
(34) Valera (J.). Con exquislto cuidado resume los argumentos de ta oposiclén y

acusaclones contra Ia lglesia, anunciando sentará Ia verdadera doctrina basada en
Vitorla y Soto, artlculos que, o no fueron publicados o me son desconocidos. Las

acusaciones carecen de fundamento, dice. que antes deben atrlbuirse las culpas.
defectos y extravios en que se fundan, a lé misma condiciOn de los hombres y do su
modo do ser en las epocas dadas, quo no a Ia religlóna. La actitud de los liberales
queriendo eliminar a Ia Iglesla de toda acclôn en los negocos politicos y soclales, so
pretexto de hacerla libre, o Ia tutela conservadora son actitudes erróneas. uNo es,
por consecuencia de maravillar que, si no Is Iglesla, muchos do los hombres que están
materialmente Ilgados con ella y quo no son angeles, slno hombres sean hostilés al
Ilberalismo, quo los perslgue o los humilla.. La revoluclOn y Ia ilbertad religlosa

en España, 0. C. Edlción Agullar Ill. pâgs. 810-811.

(35) Dis. 14-4-1869, D. C. C., págs. 1.048-1.051.

(36) R. GIrOn enfrentándose con Vinader, callflcO su acclOn de conservadora vistos
los deseos de las Juntas. Dis. D. C. C.. pág. 177. Igual que el Goblerno, dijo

Castelar, suspendió los articulos que penaban los delitos contra is ReligiOn, podia haber
hecho los mismos con los que se referlan a las personas .No so diga aqul lo quo
se dice en Francia: quo es posible hablar mal de Dios, pero no es posible hablar mal
del César.. DIs. 22-2-1869, D. C. C., peg. 112.

(37) Dis. D. C. C., peg. 129.
(38) Figueras califlcó de ilegal al Goblerno, quo debia su poder a haber sldo

nombrado sOlo por Ia Junta de Madrid (Vide. Sevilla Andrea, Constituclones... I, pégi-

na 509). DIs. 23-12-1869, D. C. C., peg. 122.
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(39) DIs. 24-2-1869, D. C. C., pág. 177.
(40) DIs. 24-2-1869. D. C. C, AñadiO que Intervinieron en los sucesos de San Carlos

de Ia Ráp.ita y en el asesinato del Gobernador de Burgos por to que se condenO a un
hermano a veinte años. La cuestiOn Ia iniciO el diputado por Vich, Vinader en 23-2-1869,
D. C. C., pág. 128 s. VolviO a Ia carga cuando se propuso Ia ratificaciOn de los DD.
dictados par el Gobierno provisional. La ComisiOn por el Dlputado Cirilo Alvarez se
opuso a su enmienda alegando que sOlo hablan mirado el homenaje hecho a las
Cortes por el Gobierno y Ia necesidad de legalizarlos, sin entrar en el fondo del
asunto (Sesión 10-6-1869, D. C. C., pàgs. 2.647-2659). En 17-11-1871 se debatiO de
nuevo sin que fuera Romero GirOn Ministro, pidiendo Ia declaración de infractor de Ia
ConstituciOn a quien coartara Ia libertad de asociaciOn, en proposición firmada par
C. Nocedal y otros. La defendiO Cruz Ochoa, en sesiOn muy movida y se tomO en con-
slderaciOn par 224 contra dos votos. Se derrotO a Romero Robledo que pidlO no
hubiera lugar a discutirla por 174 votos contra 118, y acordado por 185 contra 77
no pasara a las secciones, pidió Ia palabra el Presidente deT Consejo Marques de
San Rafael, para leer el R. D. de cierre de Ia Legislatura, a las siete y cuarto del
dIa 18.

(41) La base del tItuto I dice asi: NaclOn se obliga a mantener y proteger et
culto y los Ministros de Ia religion catOlica que profesan los espanoles. Pero ningiTh
espanol nl extranjero podrá ser perseguido civilmente por sus opiniones mientras no
las manifieste por actos püblicos contrarios a Ia religiOn.. Sevilla Andrés, Constitu-
clones... I. 457.
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Romero GirOn. En 12 de octubre (Gaceta del 13) suprimiO Ia CompañIa
de Jesus de acuerdo con el Gobierno, claro está, y asI se dice, prohi-
biendo a sus miembros no sOlo volver a reunirse, sino el traje
de Ia Por otro D. del 18 (Gaceta del 19) se extinguieron todos
los conventos, monasterios y demás casas de religiosos de ambos sexos
fundadas desde el 29 de julio de 1837, incautándose de sus bienes. Se
conservaban las Hermanas de Ia Caridad, de San Vicente de Paul, de
Santa Isabel, de Ia Doctrina Cristiana uy las demás conocidas de cualquier
otra denominaciOn, que hoy están dedicadas a Ia enseñanza y beneficen-
ciaD. Por ültimo, otro D. del 19 de octubre (Gaceta del 21 )disolviO las
Conferencias de San Vicente de Paul. he roto, dijo en Ia Constitu-
yente, las cadenas de Ia unidad catOlica, y Jo que respecta a las relaciones
de Ia Iglesia con el Estado, Jo he dejado a vosotros, unicos jueces Ilamados
a (39). La disoluciOn y cierre de conventos, dijo, estaba jus-
tificada por su conducta reaccionaria. En cuanto a Ia conferencia de San
Vicente de Paul, responcliO a Vinader, que tienen por objeto,

segün sus reglamentos es otro muy distinto, aun-
que no nos dice cuál. Yo tampoco Io dire; no lo se, como no lo saben Ia
mayor parte de los hermanos de esas conferencias: instrumentos ciegos
de un poder misterioso y desconocido que reside en Paris, como el Gran
Oriente del (40).

En este ambiente, justo es consignar Ia prudencia observada por el
Gobierno, colectivamente entendido, y Ia ComisiOn redactora del proyecto
de ConstituciOn. Deseaban encontrar una solución intermedia más que
directamente inspirada en Ia Ley Fundamental americana, en Ia base
del tItulo I de las que sirvieron para Ia ConstituciOn de 1856 (41)
problema, escribe Oltra, de Ia libertad religiosa es mucho más impor-
tante. En efecto, es tan importante —y Jo era de modo especial en aque-
llas circunstancias históricas— que merece consideraciOn separada. Los
constituyentes del 69 to consideraron como un derecho totalmente sepa-
rado, a discutir en otro artIculo. Hubiera sido ilOgico —para los miembros
de Ia comisiOn codificadora— el declarar Ia libertad religiosa como uno
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más de los derechos enumerados en el artIculo 17. V esto por dos razo-
nes: primera, porque el derecho en cuestiOn planteaba un problema de
justicia del que ellos eran conscientes, el de mantener el clero que hasta
entonces habla sido soportado por el Estado como consecuencia de las
leyes desamortizadoras; segunda, porque el problema de Ia libertad reli-
giosa era de tal magnitud que se podia prever claramente que iba a ser
uno de los más debatidos en las Cortes. V asI fue en (42).

más importante (modificaciOn) de todas, decla el Manifiesto del
Gobierno de 25 de octubre- (Gaceta del 26) por Ia alteraciOn esencial
que introduce en • Ia organizaciOn secular de España, es Ia relativa al

•

planteamiento de Ia libertad religiosa. La corriente de los tiempos, que
todo to modifica y renueva, ha variado profundamente las condiciones
de nuestra existencia haciéndola mas expansiva, y sopena de contrade-
cirse, interrumpiendo el lOgico encadenamiento de las ideas modernas,
en las que busca su remedio, Ia naciOn española tiene forzosamente que
admitir un principlo, contra el cual es iriütil toda resistencia. No se vulne-

•
nará Ia fe hondamente arraigada porque autoricemos el libre y tranquilo
ejerciclo de otros cultos en presencia del catOlico, antes bien se fortifi-
cará en el combate, y rechazará con el estImulo las tenaces invasiones
de Ia indiferencia religiosa que tanto postran y debilitan el sentimiento
moral. Es además una necesidad de nuestro estado polItico, y una protesta
contra el espIritu teocrático que a Ia sombra del poder recientemente
derrocado, se habla ingerido con pertinaz insidia en Ia esencia de nues-
tras instituciones, sin duda por esa influencia avasalladora que ejerce
sobre cuanto le rodea toda autoridad no discutida ni contrarrestada. Por
esto las Juntas Revolucionarias, obedeciendo par una parte a esa univer-
sal tendencia de expansiOn que senala, o más bien dirige Ia marcha de
las sociedades modernas, y por otra, a un instinto irresistible de precau-
ciOn justificada, han consignado en primer término el principio de Ia
libertad religiosa, coma necesidad perentoria de Ia época presente, y
medida deseguridad contra diflciles, pero no imposibles eventualidades."

Ia cuestiOn religiosa , Ia más grave, Ia más alta, Ia más trascen-
dental de cuantas cuestiones pueden presentarse a Ia naciOn espanola,
decIa Ia Comisión de las Cortes, Ia que en sí misma envuelve y anima
todas las demás, ha tenido el legitimo y natural privilegio de resumir
en los ültimos momentos y en proporcioneS gigantescas, las dificultades
todas que rodean a esta situaciOn, a esta Asamblea, a esta revoluciOn.
Todos los individuos de Ia comisiOn han discutido largo tiempo, todos
han dudado como los partidos y el pals han dudado y vacilado también.
Pero ante el espectaculo de Ia patria perturbada, de Ia libertad amena-
zada, de Ia revoluciOn comprometida, todos han dominado sus sentimien-
tos personales, han acallado sus afecciones más arraigadas, han olvidado
los antiguos combates y han creldo que Ia ofrenda que depositan en el
altar de Ia patria será tanto más aceptable a los ojos de todos los
hombres honrados, cuanto que ella está compuesta de los sentimientos

(42) Oltra Pons (J.). La influencla norteamericana en Ia Constltución de 1869,
.especialmente sobre el regimen de libertades, tesis F. D. Valencla., pág. 139.
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más Intimos, de los afectos más delicados, de los recuerdos que con
mayor cariño se conservan en to interior de cada (43).

La discusión de Ia Ley Fundamental, y especialmente las relaciones
entre Ia lglesia y el Estado, y Ia libertad religiosa, fue larga y brillante.
El duelo entre Manterola y Castelar en Ia sesiOn del 12 de abril es,
todavIa, un recreo para el espiritu y una profunda enseñanza de orden
politico si se sabe leer sin telarañas en los ojos. Como en Ia Constitu-
yente del 54 frente a Ia defensa, en esta ocasión más firme y cerrada,
de Ia libertad religiosa, está el ataque de los partidarios de 1a unidad
católica, y, como entonces, hay quien lo hizo solo en nombre de Ia fe,
y quien manifiesta su servicio indudable prestado a Ia unidad nacional (44).

Frente a Castelar en su ataque a Ia totalidad del proyecto, surgiO
el OlOzaga de 1854. admirador de ciertas bellas imágenes que por
primera vez he oldo en Parlamento alguno; yo, en este triste estado a
que me condenaba el Sr. Castelar, yo le reto, yo le emplazo; el dIa de
Ia cuestión religiosa encontrará en ml un débil adversario, si, pero un
español convencido de que no hay nada más absurdo, que no hay nada
más antinacional, que no hay nada más peligroso que lo que S. S. ha
dicho hoy con razones filosóficas que podrán tener lugar en una acade-
mia, pero que son ajenas de un Parlamento español" (45). Yo creo, dijo
elmismo dIa Pedro Mata por Ia Comisión, que Ia preponderancia catOlica
en España no debe ser atacada. hay necesidad, señores, de atender
a las creencias del pals? hay cierta necesidad de no alarmarlas de
una manera ruda? to que interesa, lo que importa el bien que nos
ha de reportar Ia libertad de cultos el que se presente con formas duras,
con formas angulosas, con formas que repugnen?... Nosotros hemos hecho
una Constitución para atraer, para que haya muchos partidarios de ella,
porque cuantos más partidarios tenga, más condiciones de vida alcanzará
y, por consiguiente, hemos empleado todos los medios que hemos creldo
oportunos para que se verifique y se realice esa atracciOn' (46).

OlOzaga mantuvo su palabra y gracias a ét se llegO a una transacción.
uHabla ofrecido, escribe Villalba y Hervás, a algunos prelados, entre ellos
al de Zaragoza, que no habria libertad de cultos; mantuvo Ia mera tote-
rancia. . . ; otros, entre ellos el general Prim, mostráronse partidarios de
Ia absoluta libertad, subvencionando los cultos el Estado; mientras los
demOcratas, con escaso sentido de las realidades nacionales, insistieron
en Ia radical doctrina de Ia separaciOn de Ia lglesia y el Estado, cuya
sIntesis era Ia célebre fOrmula de Cavour, aceptada en Italia por con-
servadores tan distinguidos como Minghetti: Ia Iglesia libre en el Esta.do
libre. Ante el temor de que Olozaga, auxiliado por el grupo que le

segula, y en general por los reaccionarios de Ia Cámara, crease serios
obstáculos a toda Ia obra constitucional, cedieron los demócratas. Al fin

(43) Sevilla Andrés, Constituclones... I, pág. 518. idea dice Oltra refirléndose a
este preámbulo queda clara: Ia lntenciOn de los miembros de Ia ComisiOn Constitu-
cional era conseguir un proyecto con el que todos pudieran identificarse, un proyecto

fuere reatmente democrático'.. Loc. Cit., peg. 86.
(44) No pienso en trasladarme para juzgar su conducta a 1869 con mis ideas,

pero si, at tiempo que señalo los errores del Gobierno, Ia falta de serenidad en Ia

oposlción que segün parece fue frenada por Roma.

(45) Dis. 7-4-1869, D. C. C., pág. 906.
(46) Idem., peg. 883.
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pudo Ilegarse a una concordia de que luego fue expresión, no ciertamente
muy feliz, el artIculo 21 del nuevo COdigo" (47)..

Desde el 26 de abril at 5 de mayo se discutlan los arts. 20 y 21 del
proyecto, refundido en el ordinal 21, manchando el tono académico de
las sesiones SiTher y Garcia Ruiz. €La NaciOn española, decla Ia redac-
dOn aprobada, se obliga a mantener el culto y los ministros de Ia religion
catOlica. El ejercicio püblico o privado de cualquier otro culto queda
garantizado a todos los extranjeros residentes en España, sin más limi-
taciones que las reglas universales de Ia moral y del derecho. Si algunos
españoles profesaren otra religion que Ia católica, es aplicable los
mismos to dispuesto en párrafo El primer párrafo fue aprobado
por 176 votos contra 76; los otros dos, por 163 contra 40. En Ia primera
votación lo hizo a favor justamente Ia mitad del Congreso —Se componla
de 352 diputados— y faltaron 100 diputados. La baja sensacional en am-
bas posiciones de Ia segunda votadiOn supone que faltaron 149, o sea
el 42 por 100 de Ia Cámara, y lo hicieron a favor del texto el 43 por 100,
aproximadamente. AsI se decidió una magna cuestiOn. Sea cual sea el
juicio que nos merezca el artIculo sobresale Ia debilidad de posiciones,
Ia abulia, Ia falta de energIa en las afirmaciones y consecuencia de con-
ducta en los criterios que marcan, con referenda a esta cuestiOn, lo
que serla ambiente de Ia burguesla española hasta las votaciones análo-

gas de 1931. Ni a favor ni en contra de Ia postura religiosa conviene
significarse mucho, éste es el juicio (48).

II. De 1876 a 1931.—a) Este largo perIodo que inicia el tlamado
Pronunciamiento de Sagunto y termina el 12 de abril es un intento de
superar Ia dura problemática de nuestro XIX con Ia estabilidad centrada

en su constituciOn, rectificaciOn conveniente de Ia etapa moderada y
acercamiento, especialmente en los derechos individuales a Ia de 1869,
Cánovas busca Ia unidad con una doctrina a Ia que llamará conservadora,
claramente definida por Silvela en Ia Primera Legislatura de Alfonso XII.
El Estado para nosotros no es una simple instituciOn de derecho, sino
un instrumento de progreso; Epor eso el Estado tiene su noclOn rellglosa,
que desenvuelve; su nociOn cientIfica, su manera de entender Ia instruc-
ciOn püblica, que desenvuelve también igual que su intervenciOn en Ia
enseñanza" (49).

El primer cuidado en Ia materla que nos ocupa fue tranquilizar a Ia
jerarquIa ectesiástica que pudiera estar preocupada por el Manifiesto de
Sandhurst. Una circular de 2 de enero de 1874 (Gaceta del 7) dirigida
a Ia jerarquIa eclesiástica, daba a conocer el de

Ia exaltaciOn de Alfonso XIII. tEn las relaciones de los Estados catOlicos
con Ia Iglesia, decIa to que para aquellos es prOspero suceso, para éstos

(47) Villalba De Alcolea a Sagunto, MadrId, 1899, págs. 38-39.
(48) P1 y Margall que votó contra el primer parrafo se habla manifestado asi.

creo, respondió a Mata, que el Goblerno tiene obligaciOri de sostener aquellas
InstitucioneS que sirven para los españoles y puesto que un gran nUmero de ellos es
todavia católico y necesita tener Iglesia, creo que es un deber del Gobierno, entre
otros, el, de dotar esa Iglesla y que el Clero pueda vivir y no caer en Ia mlserla

3-5-1869 0. C. C., pag. 1.576. Sobre todo el periodo vide. del autor, Historla poll-
tica de España (1800.1967). MadrId, 1968, llbros V, VI y VII.

(49) DIs. 17-5-1876, 0. S. C., pAg. 1.503.
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no puede menos de ser fe!iz augurio de bienandanza. Si Ia Iglesia ha
padecido con Ia Nación espanola los males sin cuento de estériles tras-
tombs polIticos, con el advenimiento al Trono de un ilustre PrIncipe
católico como sus preclaros antecesores y decidido a reparar en cuanto
sea posible los daños causados, debe esperar dIas bonancibles y de
mayor ventura.D

En el proyecto constitucional Ia base 11 sobre Ia tolerancia religiosa
reunIà alredédor de 226 diputados favorables (50), frente a unos 38 libe-
rales del 69 (51). Se trataba de aquilatar Ia fidelidad al partido moderado.
En Ia ConstituciOn del 45 el artIculo 11 sOlo tenia Ia primera parte del
proyecto, carecla de esa declaraciOn de tolerancia de los dos párrafos
siguientes. La defensa de Ia unidad tuvo acentos sublimes, sin que falta-
sen declaraciones radicales. Balaguer estimaba que a unidad catOlica o
libertad de cultos, pues en to demás no habla congruencias (52). Polo
solicitO se prohibiese a los ectesiásticos mezclarse -en politica vistas las
frecuentes manifestaciones (53). Se recordO el derecho comparado por
Perier (54), defendiéndose a España de Ia supuesta intransigencia, y no
faltaron los duros arranques de Moyano (55), recordando con otros Ia
vigencia del Concordato y las palabras de Plo IX (56) Si grave era Ia
ofensiva de los catOlicos intransigentes, de los futuros miembros de
Ia uUnidad peligrosa resultO Ia actitud de Sagasta. Cuando
dábase fin al debate se levantO para dejar constancia del terrible frIo
que se advertla en Ia vida politica española, Ia glacial indiferencia con
que todo se discutla y todo era recibido, a esa obra tevantada medio
de Ia frialdad de las tumbas de un uNo nos podemos con-
vencer de que al fin de los debates hayamos hecho una verdadera Cons-

partido constitucional no puede transigir con nada que no
sea Ia libertad religiosa, y no puede transigir por su conciencia, por su
pals y por las instituciones que nos rigen" (57).

Sagasta no hacla sino agudizar Ia situación que Pidal habla procurado
no dejar se enfriase. Una vez más iban a concurrir en polItica enemigos
Irreconciliables para intentar batir al que estimaban adversarlo
La vispera de esta intervención de Sagasta, Cánovas se vio obligado a
contestar a un violentIsimo discurso de Pidal, largo y documentado, en
cuya oración aludiO al que Alonso Martinez pronunciarla después. No
tratamos de definiciones racionalistas, sino de realidades, dijo. La Co-
misiOn ha redactado el artIculo sin prejuicios racionalistas. aNo es que

(50) Es el resultado de Ia votaclOn de Ia enmlenda del Marques de Vallejo repro-
duclendo el art. 11 de Ia C. de 1845. D. S. C. 3-5-1876, pág. 1.092.

(51) Enmlenda Romero Ortiz reproduciendo el art. 21 de Ia C. del 69, D. S. C.
4-5-1876, pág. 1.127. -

(52) Dis. 24.4-1876, D. S. C., pág. 903 s.
(53) El Dlputado por Vlnaroz, Polo de Bernabé, presentO una proposiciOn en

19-4-76, para que se prohibiese a los eclesiásticos mezclarse en las contlendas
poifticas. Tras breve discusiOn fue retirada (D. S. C. 29.4, pegs. 1.021-1.027).

(54) DIs. 5-5-1876, Idem., pág. 1.148 s.
(55) DIs. 8-5-76, Idem., pág. 1.230 a.
(56) AludIa a una declaraciOn de 4-3-76, en qua Plo IX dijo que el art. 11

del todo, los derechos de Ia verdad y de Ia religlén catOlica; anula contra toda jus-
tlcla el Concordato establecido entre Pa Santa Sede y el Gobterno español. de los
qua es responsable et Estado que .deja expedito el camino para combatir Ia religiOn
catOllca.. Cit. Idem., peg. 1.232.

(57) Dls. 12-5-76, ldem., peg. 1.365
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yo no crea, como los señores de los bancos de enfrente, que Ia religion
no forme parte de Ia ConstituciOn interna de Espana, pues no es posible
ni orden social, ni sociedad civil, sin un fuerte principio religioso. Pues
bien, con tristeza lo digo, hemos Ilegado gracias a ese fanatismo y a
esa intolerancia religiosa, sin lnquisiciOn, hemos Ilegado a ser Ia naciOn
mãs indiferente respecto a Es urgente defender el principio reli-
gioso, y posiblemente, esperamos, con Ia tolerancia que "no es sino un
hecho que ha sentado su planta en España durante algUn tiempo; quiera
Dios que, gracias a esto, puedan cumplirse estas dulolsimas
que he leldo en un breve de S. S. al arzobispo de Valladolid. Esperemos,
les decIa S. S., el trigo separado de Ia paja con un nuevo viento
ostentará con más esplendor Ia lozanIa del campo del Señor y se hará
más fértil para producir más copiosos frutos' (58).

Los calificados de ultramontanos, dirigidos por Pidal y Mon, no corn-
prendlan el cambio de los tiempos. Diriglendose a ellos, con una prueba
de ecuanimidad extraordinaria, les recordarla Alonso Martinez, el momen-
to en que leyO como ministro del bienio progresista los proyectos de
ferrocarriles del norte y de Madrid a Zaragoza, y que quienes acusaron
al gobierno de que el invento traerla contactos con el exterior y modifi-
carla nuestra mentalidad acertaron, pero asI ha sido. Volviéndose a Sa-
gasta, y con Ia autoridad de haber estado presente en las deliberaciones
de 1854, le recordO su actitud ante el problema religioso, diferente a Ia
actual (59). Cánovas cerró el debate con argumentos irrebatibles. La
unidad religiosa del pueblo espanol no existe, o es inoperante.
unidad catOlica ha sido esa que ha consentido, y no lo digo en este ins-
tante para censurarlo, que ha consentido en los establecimientos pUblicos
de enseflanza Ia discusión del panteismo bajo todas sus formas, y prin-
cipalmente del krausismo, que ha Ilegado a dirigir, que ha liegado a Infor-
mar en un momento dado, no temo decirlo, el espIritu de Ia mayor y de

Ia mejor parte de Ia juventud espafiola?' (60).
Si nuevamente se lntentO un ataque a las ideas canovistas con ocaslOn

de discutir el art. 12 sobre Ia enseñanza, el resultado no modiflcO la ya
previsto. El art. 11 serIa prenda de dlscusiOn constante, produjo una mul-
titud de RR. 00. interpretativas, pero no puede decirse que España man-
tuviera Ia intolerancia tradiclonalmente imputada, sobre cuya verdad
habrIa mucho que discutir. La vertiente del problema se va a dirigir a Ia
interpretación del art. 29 del Concordato, sobre cual sea esta tercera
orden que alude (61) especialmente después de publicada Ia Ley de Aso-
ciaciones de 1887.

(58) DIs. 11-5-76, Idem., pág. 1.342 8.
(59) DIs. 12-5-76, Idern.. pág. 1.377 8.
(60) Dis. 11-5-76, Idem., pág. 1.342 8.
(61) A fin de que en toda Ia peninsula, decia et art. 29 del Concordato, haya el

nUmero suficlente de ministros y operarios evangéllcos de quienes puedan valerse
los prelados para hacer mislones en los pueblos de su diOcesis, auxillar a los párro-
cos, asistir a los enfermos y para otras obras de caridad y utlildad publica, el Goblerno
de S. M., quo se propone mejorar oportunamente los Colegios do mlslones pars
Ultramar tomará, desde luego, las disposiciones convenlentes para que se establez-

can donde sea necesarlo, oyendo previamente a los prelados diocesanos, casas y con-
gregaclones religiosas de San Vicente de Paul, San Feilpe Neri y otra Orden de las
aprobadas por Ia Santa Sede, las cuales servlrán at proplo tiempo do lugares de
retiro para los eclesiásticos, para hacer ejercicios espirituales y para otros usos
pladosos'..
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El proyecto aprobado por ci Congreso tenIa carácter general sin excep-
ciOn alguna reconociendo que todos los españoles podran ejercitar el
derecho de asociaciOn libremente conforme a las disposiciones de esta
Ley. El Senado incluyo un art. 2 sobre excepciones y Ia que afecta at
tema, alude a las autorizadas por el Concordato, rigiendo para las demás
Asociaciones Ia Ley debiendo acomodarse en sus actos las no
catOlicas a los Ilmites señalados por el art. 11 de Ia C. del (62).
SI ci párrafo primero suponia limitaciOn concordataria a las católicas o
no, debiendo considerarse amparadas las que no estuvieran en ci Con-
cordato, es decir, las tres conocidas, en ci segundo párrafo arriba citado,
sirviO para abastecer Ia polémica con ocaslOn del proyecto concordatario
de Maura en su primer Gobierno.

b) Desde 1898 a 1936 se desarrolla una campana anticlerical vio-
lentisima que hará objeto de persecución a Ia Igiesia espanoia, bajo los
medios y formas más diversos. Si hubo justificación en algunos aspectos
y ciertos momentos, y en Canalejas ofrece un aire reàlista y profunda-
mente renovado antes y después de él, sabre todo desde 1917, con
los breves intervalos de los Ilamados de derecha", es el resul-
tado de Ia triste etucubración de politicos de segunda fila, que afirmaban
resolver ci problema hacendIstico con Ia imposición sobre los bizcochos
de monja, como dirIa Maura en cierta ocasiOn, o ci social, revisando el
artIculo 11 de Ia Constitución canovista o el estatuto jurIdico de las
Ordenes religiosas.

La campana tiene fundamentalmente una preocupaclOn par ci nümero
de Ordenes religiosas en España que acaparan Ia enseñanza y molestan
con su intervenciOn evidente en Ia vida poiltica y social. No afecta, at
parecer, a Ia libertad religiosa, aunque resuita paradOjico, como dirIa
Maura, y he de recordar esta limitaciOn del derecho de asociaciOn pre-
clsamente a individuos de Ia ReligiOn del Estado. Tal como yo concibo
el derecho de libertad religiosa, y arriba he diseñado, es un problema
de este derecho, ya que Ia pertenencia a una religion determinada limi-
tarla ci uso de otros derechos.

Entre las causas explicativas de Ia campana, cronolOgicamente ha
de senalarse ci juiclo sabre las causas del Desastre. El tema semeja
un carbOn encendidO que intentan pasar viotentamnete al vecino no sOlo
los incuipados, sino quienes piensan pueden serb, o en el subconsciente
tienen Ia evidencia de que se les pueda acusar de cuipabilidad. Par rara
coincidencia se centra ci ataque en las responsabilidades de Ia ufrailerIaD
por Ia pérdida de Cuba y Filipinas, a su connivencia con los norteameri-
canos, en ci gabinete Silvela-Polavieja y culminará con ci asunto Nozaleda
frente a Maura. Verdaderamente dos gabinetes reformadores, con aire
nuevo y propOsitos intcresantes, que hubieron de consumir parte grande
de sus energIas en estos acadOmicos debates, porque a más no aspira-
ban sus detractores que a entorpecer Ia labor de Gobierno. Si en Ia lucha
de Maura apenas hay algo que recordar, digno de recuerdo, en ci momenta
de Silvela-Polavieja, si. El discurso de los de Canalejas es algo

(62) CIt. D. S. C. y 25-4-1887, apéndice Lo propuesto por el Senado
fue suscrlto por Ia comislOn mixta y se aprobó.
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más que una simple ofensiva parlamentaria, pues en él Se traban otros
temas, y con mencionar el capitalismo bastarla para justificar esa ex-
cepción (63).

SIguele en valor escandaloso el resultado de ese, al parecer, sempl-
tomb deseo de nuestra clase que se llama dirigente de partirse por gala
en dos: derechas e izquierdas. Sucedió en 1881 viviendo Alfonso XII;
en Ia ocasión aludida, Ia muerte de Sagasta y el ingreso de Maura en
el partido conservador lleva a Moret a buscar en Ia problemática reli-
giosà el matiz diferencial. Asi surge el Ilamado bloque de izquierdas (64),
que solo tuvo el valor de triste agitador, de destructor del orden social
—no propugnando otro, como se pudover, cuando estuvieron en el poder
el 14 de abril—, contribuyente de valla en Ia tragedia españota.

No serla justo silenciar Ia causa que pudo mover a hombres como
Sagasta y Canalejas para embalarse en una peligrosa cuestiOn. Me re-
flero a Ia de religiosos expulsados de Francia por Ia polItica
anticlerical de Ia Ill RepUblica. El primer clarinazo Ileva Ia firma del
ministro de Gracia y Justicia de Cánovas, Alvarez Bugallal, bajo Ia forma
do R. 0. C. publicada en Ia Gaceta del 18 de junio de 1880. Esta preocu-
paciOn demuestra que hay en toda Ia polOmica un fondo de evidente
justiflcaciOn nacional, si bien es posible que, en algün momento, se des-
vIen los Gobiernos y las oposiciones enturbiando y creando dificultades
para Ia soluciOn de este problema.

Se anadiO a todo lo dicho, Ia significacion de catolicismo ultra impu-
table a Alejandro Pidal, que entre el Gabinete Silvela-PolavieJa, Ia boda
de Ia Princesa de Asturias con Don Carlos de BorbOn, hijo del Conde de
Caserta, el articulo del P. Montana, confesor de Ia Regente, respondiendo
a Canalejas, el Gabinete Azcarraga sustltuyendo al Silvela-Polavieja, su
calda por obra de Sagasta, el estreno de Electra y tantas otras cosas quo
iban ligadas al nuevo reinado, como resuItado de procesos anterlores o
actitudes novedosas (65).

La polémlca hasta que Canalejas pretenda remontarse a Ia ordenaclOn
total de las relaclones entre Ia Iglesia y el Estado, se reduce a Ia exis-
tencia de las Ordenes religiosas. El juego de los artIculos 29 y 35 del
Concordato de 1851 supone, segün unos, que solo pueden existlr las
Ordenes de que alil se habla; otros, que las reconoce a todas, y los más
inteligentes que las aludidas han de someterse a Ia IegislaciOn civil.

bien, escribIa Ortega y Rubio, el gran historiador de Ia Regencia:
del contexto do esos artIculos, desprenderse que el gobierno

autoriza Ia existencia legal do esas tres Ordenes o debe, por el contrario,
deducirse quo se obliga a subvenir con auxilios a las necesidades de su
vida material? Tal es Ia cuestiOn y tales los dos opuestos sentidos que
al texto legal pueden asignarse. A nuestro entender, peca de contradic-
toria y de inconsecuente Ia interpretaciOn que atribuye un criterio rega-
Iista, de decidida defensa del Poder civil a un Concordato, que comienza
por proclamarse Ia unidad católica y Ia intolerancia religiosa y por atri-
buir a los obispos una intervenciOn inspectora on Ia enseñanza püblica,

(63) DIs. 5-7-1899. 0. S. C., pág. 657 s.
(64) Sobre el tema, del autor Maura. La RevoluclOn desde arriba, Barcelona.

1954, c. V. - -

(65) Del autor HI8torla Politica de Ia Zona Roja, MadrId, 1963, page. 25 a.
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a todas luces injustificada, contraria al prestigio del profesorado y danosa
para Ia cultura cientIfica del pals. Inspirado en tal espIritu y en el evi-
dente deseo de paz y concordia con Ia Iglesia, el Concordato de 1851,
como engendrado en uno de los varios y quizá justificados movimientos
de reacción que interrumpieron en España Ia obra revolucionaria y des-
amortizadora, de ningün modo podia, si habla de ser consecuente consigo
mismo, prohibir Ia existencia legal de Ordenes religiosas, ni mucho
menos otorgar esa legalidad como merced y privilegio a unas, con evi-
dente menosprecio de las otras. El Concordato no se refiere, pues, a
nuestro Juicio, a Ia existencia legal de las órdenes religiosas, respecto
de 10 cual omite toda declaración categórica; pero de manera alguna
puede significar que no quedasen subsistentes, a falta de pacto expreso
en que se renuncien, las facultades tradicionales del Poder Real para
admitir 0 rechazar a los religiosos y las prerrogativas del Estado para
legislar como lo juzgue oportuno en materia de Asociaciones. Si de esas
facultades y prerrogativas, cuyo ejercicio ni de cerca ni de lejos limita
ni podia limitar el Concordato, se hubiera hecho por los gobiernos de
todos los partidos el uso debido y racional, seguramente que no se
hublera Ilegado al planteamiento del problema actual, a cuya solución
solo podia y puede Ilegarse en términos de derecho estricto, sin man-
sedumbres excesivas ni persecuciones (66). Volvamos a
coger el hilo desde los primeros años de Ia Restauración.

La R. 0. C. de Alvarez Bugallal tiene tan clara justificaciOn en el deseo
de evitar roces con Ia RepUblica Francesa que basta transcribir su pri-
mera disposiciOn. se permitirá, dice, el establecimiento de ninguna
congregacion, convento o colegio formados por extranjeros pertenecien-
tes a los institutos religiosos expulsados de Francia, en las provincias
limItrofes a aquella Si tanto esta regla como las siguientes, a
excepciOn de Ia cuarta, pueden explicarse por razones de polItica exte-
rior, no sucede asi con Ia Esta, Ia referida cuarta, condiciona el
establecimiento de cualquier otra asociaciOn de las ano expresadas en Ia
primera, en todas las prövincias del a una autorizaciOn especial
del Gobierno uque podrá concederla previos los informes y con las condi-
ciones que en cada caso estime Fabié, diputado conser-
vador, dijo, se vulneraba el derecho de reunion y asociación establecido
por Ia Ley Fundamental. Romero Robledo, ministro de Ia Gobernación,
que Is contestO, por su compañero se vio obligado a zarijar rápida y poco
brillantemente el asunto (67). Es evidente que se evidencia el deseo,
también de los conservadores, de modificar o regularizar Ia situación
de las Ordenes religiosas en España, despues de 1851.

La cuestiOn permaneciO aletargada en las esferas oficiales hasta los
sucesos de fines de siglo, cuando adquirio estado politico con carácter
general, y conviene recordarlo, es decir, como programa de gobierno de
los partidos turnantes siendo el primero en hacer bandera el conserva-
dor, al encargarse del poder Villaverde tras Ia dimisiOn de Azcárraga:

por Señora, dijo a Ia Regente en su contestaciOn, que no
ha de ser diflcil al gobierno, asI constituido, restablecer en breve Ia paz

(66) Ortega y Rublo (J.). Historia de Ia Regencla de D.' Maria Cristina do
Madrid, 1906. t. V. págs. 204-205.

(67) D. S. C. 18-6-1880, págs. 4.957-4.858.
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de los espiritus y Ia normatidad en las leyes, y aun dar soluciOn at deli-
cado problema del desarrollo excesivo de las Ordenes religiosas, que
preocupa a los hombres y ha inquietado a algunas poblaclo-
nes. Bastarán para ello prudentes y previsoras medidas encaminadas a
vigilar Ia observancia del Concordato y a restablecer, donde falte, Ia

igualdad (68).
El fracaso de Villaverde dana el poder a un Sagasta envejecido,que

no pudo atlegar las eficientes colaboraciones •de Canalejas y Montero
Rios, cuanto menos de Maura, ya en plena disidencia. La gravedad de los
problemas imponia un gabinete de concentración, pero esto no se con-
siguió. La cuestiOn religiosa siguiO viva tanto en las declaraciones del
jefe de Ia minorIa más numerosa, Silvela (69), como en las de Sagasta
y sobre todo en el Mensaje de Ia Corona. Mi gobierno llevará a cabo,
dijo Maria Cristina, 4da definiciOn del estado jurIdico de las Ordenes reli-
giosas dentro de las Ieyes vigentes, propósito que, unido a Ia imperiosa
necesidad de transformar el presupuesto eclesiástico, reduciendo su cifra
y mejorando Ia dotaciOn de los párrocos rurales, llevará a ml Gobierno a
negociar Ia reforma del Concordato" (70).

Este problema nacional se negociO, desdichadamente, con Ia debili-
dad e incertidumbre propias de Sagasta, más acusadas en los
años de su vida. Por un R. D. firmado por Alfonso Gonzalez, como minis-
tro de Ia Gobernación, el 18 de septiembre (Gaceta del 20) se obligaba
a Ia inscripciOn en el plazo de seis meses de aquellas asociaciones que
no lo hubieran hecho en el tiempo que señataba Ia Ley de Asociaciones
—cuarenta dIas— y acreditar estar inscritos en el Consulado de su na-
dOn, para Ia constituciOn de asociaciones por extranjeros, de los funda-
dores, directores 0 presidentes. Del preámbulo se deducla que si una
condiciOn tendla a legalizar las asociaciones de españoles, en otra se
procuraba impedir a los privados de una nacionalidad —Ia francesa con-
cretamente— refugiarse en España; medida analoga a Ia de Ia R. 0. C. de
Alvarez Bugallal.

El conflicto con Ia Santa Sede se hizo inevitable y Sagasta intentO
una soluciOn pactada que llego, en febrero de 1902, hasta Ia oferta de
unas bases que el Gobierno llevarfa a Ia Ley de Asociaciones cuyo pro-
yecto pensaba presentar a Cortes (71). Se dictO una R. 0. C. de

(68) Soldevilla. El Año Politico de 1901, pag. 58.
(69) Vide. Ortega y Rubio, bc. cit. pág. 194.

(70) D. S. C. 11-6-1901, pág.. 3.
(71) Maura en su discurso puso de relieve Ia doble poiltica del partido liberal,

y entre los documentos que leyó merece recordarse el siguiente. Ministro de
Estado (Duque de Almodóvar del Rio) decia en 14-2-1902, al Embajador espanol en
Roma, de acuerdo con bo que en diferentes ocaslones ha tenido Ia honra do mani-
lestar al Excmo. Sr. Nunclo ApostOlico, pone hoy en su conocimlento que el Gobier-
no de S. M. considera liegado el momenta de presentar a las Cortes del Reino el
proyecto de ley modificativo de Ia de Asociaciones de 30 de junlo de 1887, en là

que debe afectar a las Ordenes religiosas no comprendidas taxatlvamente en los
artIculos 29 y 30 del Concordato vigente. cumpliendo asi lo expuesto en el Real

decreto do 19 de septiembre respecto a Ia necesidad de armonizar el ejercicio
de las facultades de inspección que al Estado incumben con Ia Indole diversa de las
mencionadas Ordenes religiosas. Fiel el Gobierno de S. M. a su constante deseo do
respetar los derechos quo a las Congregaciones religiosas corresponden, facilitándo-
seles el cumplimiento de sus fines espirituales, inspirará este proyecto de reforma en
el sentido de concederles toda Ia independencia y libertad compatibles con Ia legI-
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9 de abril de 1902 firmada por Moret, invitando a Ia inscripción como
medio de salir de Ia desagradable situaciOn a que se habla Ilegado con
Roma, por Ia disparidad interpretativa sobre el nümero de Ordenes a las
que hacla referenda el Concordato, es decir, si eran todas o solo las tres
señaladas. Al tiempo se pensO en negociar un y hasta
Ia reforma del Concordato. El Nuncio Rinaldini comunicO a los Obispos
Ia conveniencia de que se solicitase Ia inscripciOn no podrá ser
denegadaD, lo que ocasionO el correspondiente escándalo (72) y con el,
Ia obligada salida de Canalejas, incómodo en el Gobierno Sagasta, si bien
hasta Ia jura de Alfonso XIII no estallO Ia crisis.

C) A Ia mayorIa de edad de Alfonso XIII el problema seguIa sin re-
solver y Ia intransigencia de los sectores derechistas lo convertirla en
gravIsimo de forma progresiva y solapada, pero no menos real. Maura,
en su primer Gobierno, comprendiO era necesario terminar con Ia grave
e inestable situaciOn y rápidamente IlevO a término las negociaciones
para un convenio que introducla algunas reformas en el Concordato, que
firmado en 19 de jun10 de 1904 se presentó al Senado por el ministro
de Estado, Rodriguez San Pedro.

El convenio habIa sido largamente negociado durante varios Gobier-
nos desde 1901, y consecuencia de Ia negociaciOn se creó una ComisiOn
Mixta, siendo Ia R. 0. de 9 de abril de 1902 un arreglo provisional. Ahora
se pretendIa el cumplimiento de aquetla R. 0. y sOlo las Ordenes y con-
gregaciones que hubieren cumplido antes de Ia ratificación del convenio
lo exigido en aquella, gozarlan de los beneficios concordatarios. No red-
birIan subvenciOn del Estado; estarIan sometidas al mismo trato fiscal
que las demás personas jurIdicas; serla necesario permiso del Prelado

tlma lntervenclón que a Ia potestad civil compete. En consecuencia, propondrá a las
Cortes del Reino: Que Ia autoridad gubernativa no pueda penetrar en Ia parte do
ôasa o monasterio dedicada a Ia clausura canónica. No podrá establecerse clausura
en el local en que se ejerza industria, se dé enseñanza o tengan residencia o habi-
taclón los alumnos. Se declarará que para los efectos de Ia Ley de Asociaclones
no so entendera por sesiones o reuniones los actos dedicados al culto a a Ia de-
voción por los Instltutos religiosos. V Se derogara para las Asociaciones de
religlosos profesos aprobadas por Ia Santa Sede el párrafo segundo del art. 8.°
do Ia citada Ley, que dispone que ninguna Asociación pueda adoptar denominaciOn
ldéntica a Ia de otra ya registrada en Ia provincia a tan parecida quo ambas puedan
fácilmente confundirse. El Gobierno de S. M. estima que con las indicadas modifica-
clones Ia Ley do 30 de Junio de 1887 podrá fácilmente aplicarse a los Institutos y
Congregaciones aprobados por Su Santidad y no exceptuados por el art. 2.° de Ia
misma Ley, sin perjuicio de los sagrados intereses religiosos ni menoscabo de las
prerrogativas que el cumplimiento de imperiosos deberes atribuye al Estado. El Mi-
nistro de Estado ruega al propio tiempo al Excmo. Sr. Nuncio ApostOlico informe
cuanto antes de lo que precede al Excmo. Sr. Cardenal Secretarlo de Estado. Ma-
drid, 14 do febrero de 1902g. Vide. D. S. S. 5-11-1904, pág. 288.

(72) La R. 0. C. do 9-4-1902 (Gaceta del 10) partIa del hecho de que habla trans-
currido el plazo del A. D. de 19 de septiembre anterior, y habla de invitación a las
Asociaclones y Congregaclones laicas o religiosas, cursandose aquella para las ülti-
mas con Ia solicitada del Prelado o Prelados de las dlOcesis comprendi-
das en Ia demarcaciOn de esa provincIa'. La Circular del Nunclo fue telda en Ia parte
aludida por Romero Robledo. En Ia misma sesión el Duque de Almodóvar del RIo,
Ministro do Estado, dio lectura a unas bases acordadas coma modus vivendl mientras
no se Ilegase a Ia terminaciOn de Ia negoclaciOn. Vide. D. S. C. 10-5-1902, pág. 767 a.
La consecuencla Inmediata fue Ia dimlsión de Canalejas. Vide. para todo, del autor
Canalejas. Barcelona, 1956.
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diocesano y R. 0. para Ia apertura de nuevas casas; autorizaciOn de
Su Santidad y previo acuerdo del Gobierno para instalar Orden o Congre-
gaciOn nueva; naturalizaciOn previa de los extranjeros para constituir
Ordenes 0 Congregaciones, y otras disposiciones de menor interés (73).

Se discutla en el Senado con suficiente latitud y más que argumentos,
más que defenderse los liberates de las manifestaciones de Maura que
puso at desnudo sus relaciones con Ia Santa Sede y Ia parte que en Ia
preparaciOn del Convenlo tuvieron desde el poder, se afirmO el crite.rio
intransigente de naturaleza partidista. aPara Ia opiniOn liberal, dijo el
senador por Albacete Lopez Muñoz, el señor Maura es el amparador
de todas las aspiraciones clericales, y representa, por eso, un peligro
efectivo en el (74). Se trataba fundamentalmente de Ia inter-
pretaciOn del artIculo 29 del Concordato del 51, y Maura arguyó que como
Ia C. del 45 no reconocla el derecho de asociaciOn, cuando vino Ia del 69
y se dio, Montero RIos es uno de los que en Ia votaciOn del 71 reconociO
que a las Ordenes religiosas le correspondla ese derecho. De ahI debe
derivar Ia interpretaciOn. La Ley del 87 permite asociarse a todos los
españoles, y no es concebible se Ilamara religion del Estado Ia
catôlica, y de toda Ia libertad de asociación concedida a los que combaten
los organismos del Estado e instituciones fundamentales del orden social,
de todo eso se exceptuará precisamente a los catOlicos, a los religiosos
de Ia religion del Estado, que pasarlan a ser (75).

La hora del ensayo general de poiltica canalejista correspondió al
Gabinete presidido por Lopez DomInguez (6-7 a 20-11-1906). Hoy recono-
cemos hasta dOnde dirigiO el gabinete Lopez DomInguez, gracias a Ia
nota programa publicada por Francos Rodriguez y donde se exponen con
detalle las razones y conducta que deben ser norma de Lopez DomInguez,
haciendo hincapiO especialmente en Ia poiltica religiosa. En las negocia-
clones con el Vaticano, opina, se debe denunciar el modus vivendi y pre-
sentar el proyecto de ley de asociaciones, no sometido,
a Ia Santa Sede... Pero mientras el proyecto de ley se aprueba, Go-
bierno va a dejar que vengan más frailes y se multipliquen las casas
y los profesos asilados en elläs? Creo que no, y que hay que impedirlo,
no solo no concediendo, como desde hace años no se concede, nuevas
autorizaciones, sino prbhibiendo que en ellas se establezcan nuevas co-
munidades ni ingresen más extranjeros en las ya establecidas en Espa-
ña... A Ia Iglesia, a Ia monarquIa, a Ia democracia importa Ilegar pronto
a un supremo y definitivo Concordato, sin pacto diplomatico, sin consig-
naciones contractuales; respeto, simpatla del Estado a Ia tglesia catOlica
absteniéndose de intervenir en materias religiosas y de suscitarle obs-
táculos para el cumptimiento de sus fines espirituales; respeto de Ia
Iglesia catOlica a las conquistas de Ia civilización moderna, no impIa,
no antirreligiosa, pero secularizadora y, por tanto, a los fueros del Estado
para Ia dirección de Ia vida social en cuanto atañe a los fines humanos
o (76).

(73) D. S. C., 2-12-1904, Ap. 3.°. Texto aprobado por el Senado.
(74) Dis. 3-11-1904, D. S. S.. pág. 234.
(75) Dis. 5-11-1904, D. S. S., pág. 286.
(76) Nota entregada por Canalejas a L. Dominguez, en Francos Rodriguez (J.) La

vida de Canalejas, MadrId 1918, pág. 366-370.
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En cumplimiento de este programa Dávila, como ministro de Ia Go-
bernación, presentó un proyecto de Ley que no llego a discutirse. aDe Ia
propia suerte, dice el preámbulo, que el Gobierno entiende que se
puede legislar en materia de asociaciones, aunque de alguna manera se
relacionase lo legislado con las Comunidades moriásticas no concorda-
das —porque en las Cortes con el Rey reside Ia plena soberanla—, cree
que es de su deber estricto guardar un absoluto respeto a los artIcu-
los 29 y 30 del Concordato, en los que se fijan para Ia Peninsula dos
institutos de varones y una tercera Orden —que de comün acuerdo y en
negociación amistosa designarán Ia Santa Sede y el Gobierno español—,
como aslmismo se determinan los institutos de mujeres, consagrados a Ia
caridad y otras obras piadosas. La Iglesia católica nada puede temer
que vulnere el Concordato en ese punto; pero no debe esperar tampoco
una ampliaclon excesiva e injustificada de lo que pactaron Su Santidad
y los varones piadosos que hicieron el Concordato, los cuales tuvieron
sin duda presentes todas las necesidades de Ia fe y del ideal religioso.
Pero ese respeto a Ia materia concordada nada tiene de comün con las
prerrogativas del Estado, que sostierien todos los paIses católicos del
mundo y que mantuvieron con singular energIa los Monarcas espanoles,
ejemplo de piedad y de ambr a Ia Iglesia. En virtud de ese derecho que
no ha caducado nunca, que es inherente a Ia substancia y vida de todo
Estado, como que sin él no se concebirIa su existencia, el Gobierno se
atribuye el poder de autorizar por Ia Ley determinadas asociaciones y,
como consecuencia de tal poder, procederá al examen y revision de
cuantas se establecieran en España sin estar comprendidas en el Con-
cordato. (77).

El artlcutado respondIa plenamente al propOsito. Se enumeraban las
Ordenes religiosas exceptuadas, con una tercera icde varones de las apro-
badas por Ia Santa Sede, cuando ésta y el Gobierno español determine
cuál ha de serb (Dis. Adicional 1.1 Salvo éstas, alas asociaciones de
órdenes religiosas y cuantas impliquen renuncia perpetua de las liber-
tades que at ciudadano corresponden por el tItulo I de Ia ConstituciOn
del Estado y de los derechos que menguen su plena capacidad civil, no
podrán establecerse en España, sino en virtud de autorizaciOn especial
concedida por medio de una leyn. aEl Gobierno, decIa el artIculo por
causas de orden püb!ico o de Ia seguridad del Estado, podrá decretar Ia
suspension de las Asociaciones, cualquiera que haya sido Ia forma de
su constituciOn, por acuerdo del Consejo de Ministros, dando cuenta a
las Se sometIan al Gobierno todas las Asociaciones compuestas
en todo o en parte de extranjeros (art. 22), pudiendo el mismo revisar
para confirmar o revocar aquellas Asociaciones de Ordenes religiosas o
cuantas impliquen renuncia perpetua a las libertades del ciudadano y de
derechos que mengüen su capacidad civil, salvo las exceptuadas, acor-
dando lo procedente oldo el Consejo de Estado, estando obligadas las
que se confirmen a someterse a los preceptos de Ia Ley en el plazo
de tres meses salvo pena de disolución (Dis. transitorias y

Un proyecto de esta envergadura necesitaba de fuerte y coherente
mayorIa, situaciOn que si no tuvo Montero RIos, menos, Lopez DomInguez.
Las rivalidades que en tantas ocasiones malograron Ia polItica liberal

(77) D. S. C. 25-10-1906. Ap.endice 2°.
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eran más violentas en aquellos primeros años de Alfonso XIII; cayO Lopez
DomInguez y en breve plazo Antonio Maura jurarla el cargo de Presi-
dente (78).

VolviO Canalejas en su hora triunfal a plantearse Ia cuestión religiosa
que era como se ha dicho una constante de su pensamiento. El problema
religioso era para el urgente; su soluciOn necesaria para el Gobierno,
como prueba de confianza que el Rey y las Cortes le otorgasen. Habla de
mantener difIcilmente el equilibrio entre unos y otros. Recelosos de que
atropellasen los derechos de Ia Iglesia, o protestantes por Ia lentitud de
su polItica. Representando a los primeros el senador Martinez del Campo,
ex ministro de Gracia y Justicia con Moret, le imputO incorrecciOn con Ia
Santa Sede, apoyado en su falta de fuerza material. procedido
y procederemos con el poder espiritual de Roma con más mesura que
con ningiin poder que esgrima Ia fuerza, que represente ante Ia conciencia
püblica escuadras, cañones o ejércitos. Nosotros hemos defendido y
defenderemos doctrinas y convencimientos arraigados en Ia conciencia y
las prerrogativas soberanas del poder real con firmeza, con constancia,
pero, a Ia vez, con mesura, con cortesIa, con discreción, con respeto.

qué se llama mesura, a qué se llama discreciOn, a qué se llama
respeto? aquella empalagosa y atildada expresiOn de miramientos
y consideraciones puramente retOricas que no bien se escriben ya se
esfuman? 60 es, por el contrario, aquella consideración atenta a elemen-
tos de orden espiritual que han de transigir con fuerzas temporales que
tienen que rendir culto por Ia difusiOn de esta creencia, por Ia antigüe-
dad histOrica, por Ia vetusta raiz que se encarna en ese sentimiento que
defienden y amparan? (79). A los que solicitan una urgencia, que no
demostraron, protesta de Ia exigencia, sin olvidar lo perentorio de Ia
cuestiOn. "No; hay que resolver pronto el problema, digo yo como el
señor Moret; lo que si quiero fijar bien es que el pronto, no significa ni
dIas, ni semanas, ni meses, aunque yo, naturalmente, comprendo que
en las vicisitudes de Ia polItica española no quiere decir años. Lo que
yo demando es libertad de procedimientos; lo que yo pido es asistencia
al sentido general de Ia polItica; lo que yo no puedo, repito, es consti-
tuirme en prisionero ni de bloques, ni de asociaciones, ni de coaliciOn
alguna, sino que quiero conservar Integra Ia libertad de mis conviccio-
ness (80). Todo el meollo de Ia cuestiOn, o más bien dicho, del escán-
dab que produjo el' tema, queda reflejado en los anteriores párrafos de
los discursos de Canalejas. De un lado figuran quienes extreman Ia
exigencia sintiéndose más papistas que el Papa, y nunca mejor empleada
Ia expresiOn, para defender los fueros de Ia Iglesia. De otro, quienes,
como Moret, tanta versatilidad demostrO en su momento, junto a Mel-
quiades Alvarez, republicanos y socialistas que exigen que se cumpla en
plazo breve una reforma trascendental. Ante unos y otros Canalejas tiene
definida su Ilnea polItica, y de acuerdo con ella plantea esta primera
batalla que tantos sinsabores le proporcionO. A los que hablaban de dila-
ciones innecesarias por parte del Vaticano, o de obstácubos inventados
con igual propOsito del lado del Gobierno, a los que se quejaban, en fin,

(78) Para todo vide. del autor, Canalejas pa9. 241 a.

(79) Dis. 10-7-1910, D. S. S., pág. 148.
(80) DIs. 20-10-1910, D. S. C., pág. 776.
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de que hacIa diez años el problema estaba sin resolver, dio acertadIsima
respuesta al reverendIsimo señor don Juan Soldevilla y Romero, arzobis-
P0 de Zaragoza. Puede ser, dijo, que sea culpable do Ia dilaciOn Ia Curia
Romana, pero no es menos cierto que Ia inestabilidad de los gobiernos
espanoles con su diferencia de criterios ante el problema no son pro-
picios a que se resuelva rápidamente Ia cuestión (81).

El propósito de Canalejas es claro y preciso. Si Ia R. 0. sobre signos
exteriores y registro de las asociaciones religiosas con arreglo a Ia orden
de Venancio Gonzalez, tenla el significado de hacer ver que el Gobierno
estima tales cuestiones de derecho interno y competencia exclusiva del
Estado, Ia aprobacion de Ia Ley Ilamada del Candado tenia otra significa-
ción para Canalejas, quien noblemente Ia expuso, frente a los razona-
mientos de sus adversarios sobre Ia improcedencia de legislar mientras
se estaba negociando. aLa Ley del Candado Ia entiendo yo necesaria
—dijo en el Senado— en el breve tiempo que sea menester, para dos
cosas. Si por esta Ley del Candado no puedo seguir negociando en Roma,
para hacer Ia revision, por ml mismo, de las Ordenes religiosas. Si es
compatible, como yo deseo, como yo anhelo, como España necesita, y
se puede continuar Ia negociaciOn con Roma, para concluir esa negocia-
ción en plazo breve... Yo he dicho que no soy solo, que soy Ia extrema
derecha, Ia izquierda y el centro del partido liberal, y tengo que contar
con todos, porque si fuera yo solo ya estarIa el problema resuelto por
medidas gubernativas, porque no tengo personalmente de las leyes Ia
supersticiOn que debo de tener como gobernante; personalmente profeso
otras ideas que no son del caSo, porque aqul lo que importa es el
gobernante y no el hombre". aEl Gobierno tiene adscrito a esta ley su
vida ministerial". yo sea gobierno no se autorizará ninguna
asociaciOn". aYO no soy moro de guerra, o cristiano de guerra, no quiero
batallar; lo quo hay es que, señores senadores, de Ia derecha y señores
prelados, yo tengo una situación muy difIcil y muy singular en Ia polItica
española, porque si el problema se resuelve en términos en que razo-
nablemente (a ml sin razOn no me importan las quejas de nadie), en
que razonablemente las izquierdas puedan quejarse, yo habré fracasado
y lo quo yo haga no durará; en camblo, si tengo Ia fortuna de hacer
cosas que a los alborotadores de las calles les puedan parecer mal
(yo eso no lo he de tener en cuenta), pero que a los hombres razonables,
rectos, patriotas de las izquierdas les puedan parecer aceptables, yo
habré prestado un servicio a mi pals; y porque tengo ansia de prestarle
ese servicio, suplico, impetro de vosotros el concurso que me es indis-
pensable, y si lo tengo y acierto, habremos hecho bien; y luego, señores
senadores del partido liberal y correligionarios mIos, cuando yo haya
efectuado esa obra me ire para que otros hagan otra obra; si por voluntad
del rey estoy en este puesto, que no está cerrado a nadie, a ningün
elemento politico, y logro realizar esta obra, creo quo otros deben realizar
Ia suya; conozco Ia que me incumbe realizar, ajeno a lo que otros hagan;
porque mi obra Ia conozco, Ia de los demás, no tengo Ia pretension ni
de presumirla siquiera" (82).

(81) DIs. 1-7-1910, D. S. S., pág. 159.
(82) Dis. 28.10-1910, D. S. S., pág. 770-778.
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La polémica sobre Ia famosa Ley del Candado tiene que considerarse
al través de Ia poiltica española de aquellos años. La viruiencia de la
oposicion es ci resultado de Ia propia substancia del proyecto, y Ia carga
que tiene siempre cualquier oposiciOn politica, mucho mayor en Ia cir-
cunstancia de Canalejas Jefe de Gobierno. De ahI que junto a Ia polemica
soez y a veces delictiva, brille Ia actitud de los representantes de Ia
JerarquIa en el Senado (83) y Ia actitud del Vaticano dispuesto a resOlver
concordatariamente las diferencias existentes entre España y Ia Santa
Sede (84). En Ia Ley habla algo substancial en cuanto reproducla una
parte del Proyecto de concordato que naufragO con el primer Gobierno
Maura, pero falta el acuerdo, punto substancial para Ia Santa Sede. Corn-
prendiO Canalejas ci verdadero alcance de Ia oposiciOn (85) y aceptO una
enmienda del BarOn del Sacro Lirlo vitaliclo y de nombramiento canale-
jista que dejaba sin efecto Ia Ley si a los dos años no se habla aprobado
otra de asociaciones (86).

Las dos fuerzas más importantes de Ia polItica españoIa en aquellas
horas estaban divididas internamente ante una cuestiOn cardinal. Ni Ca-
nalejas contaba con todo ci partido ni Maura podia asegurar del suyo
que Ilevase hasta el ilmite preciso Ia campana intransigente, de que hicie-
ron gala las extremas derechas. La Ley se aprobO en ci Senado ci dIa
4 de noviembre por 149 votos contra 75, y en ci Congreso Ia madrugada
del 24 de diciembre, por 174 votos contra 54. Recordemos las fuerzas de
conservadores y liberales en ambas Cámaras. Contaba el Gobierno en el
Senado con 178 votos y tuvo su Ley 149. La minorla conservadora se corn-
ponla de 120 miembros. Si tenemos en cuenta que entre los votantes
adversarios a Ia Ley figuraban los senadores eclesiásticos, los carlistas
y Menéndez Pelayo, que representaba a las Academias, se comprende,
sin necesidad dc hacer un examen escrupuloso, Ia defecciOn de aigunos
miembros conservadores y gubernamentales ante un proyecto de tamaña
trascendencia.

Más significativa es Ia votaciOn en ci Congreso a favor del Gobierno.
Tuvo t74 votos, o sea 9 menos que en Ia discusiOn del mensaje, y menos
de medio centenar de los que comprendIa Ia mayorIa. La oposición con-
servadora, que sumaba 106 votos, a pesar de acudir hasta don Aiejandro
Pidal, juntamente con los integristas y cariistas, dio un resultado de
54 votos.

Una votaciOn con esas cifras, si reaseguraba a Maura en que fue
justa su polItica de no extremar Ia oposición, enseñaba a Canalejas que

(83) Dis. del Obispo de Madrld-Alcalá, representante de Ia ArchidiOcesis de
do, 6-7-1910. D. S. S., pág. 268.

(84) Sobre esto y lo demás, vide del autor Canalejas, pág. 365. Doy relieve a este
aspecto de Ia polltica religiosa en España, por su especialIsimo y aleccionador signi-
ficado.

(85) Sobre Ia coincidencia con el proyecto R. San Pedro vide. Dis. 3-11-1910, D. S. S.,
página 820. qué no he abordado en los términos que debiera, que quisiera, ciertos
problemas en orden a instituciones y a elementos que se Ilaman religiosos? Porque debi
pesar las realidades de Ia vida nacional. Algunos me motejan de débil, otros de olvi-
dadizo. No; tengo que apreciar que si eso cuantitativamente es menos de lo que se
dice, muchIsimo menos de lo que se dice, cualitativamente actóa con una gravitación
Indeclinable e irresistible en muchos elementos de Ia sociedad Canalejas
Dis. D. S. S., 30-5-1911, pág. 650.

(86) D. S. S., 3-11-1910, 5•0 y 4-11-1910, pág. 839
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no tenla tan segura Ia mayorIa, al menos en el problema religioso. No
cabe pensar que ante una cuestiOn de tanta trascendencia se tuviesen
intactos los resortes que obligan a los diputados a asistir a los debates,
máxime porque hubo en el Congreso sesión permanente.

Aunque en Ia vida del Gobierno Canalejas no conoció momento de
reposo, tuvo espacio para una reforma de Ia Ley de Asociaciones de
1887, con el proyecto Ruiz Valarino, ministro de Ia Gobernación. He de
consignar su respeto a las casas de religiosos segün lo ya consuetu-
dinario en el partido liberal y Ia necesidad de mandato judicial para
entrar en Ia clausura, y en los demás lugares en cualquier ocasión (87).
No tuvo vida parlamentaria ni tampoco los deseos de Canalejas de reor-
ganizar Ia religiosa española sobre otras bases y como eco de su
famosa Ley del Candado, afios más tarde Rivas Mateos preguntarIa si
se prorrogaba, recibiendo del ministro de Ia GobernaciOn Sanchez Guerra,
del Ministerlo Dato una respuesta almibarada, que hoy calificarIamos de
lanzar balones fuera (88).

La cuestión religiosa siguiO importando a Ia opiniOn y a los gobier-
nos, pero otros problemas y Ia descomposiciOn de Ia vida riacional im-
pidieron se abordara aunque fuese .en proyectos. El Gabinete de Ia
MonarquIa Constitucional, el del Marques de Aihucemas, se comprometiO
a revisar el famoso artIculo 11 de Ia ConstituciOn del 76. Tampoco Ia
Dictadura fue más aIlá de repetir en su proyecto de 1929 el artIculo, sin
aditamento alguno, aunque las querellas y desOrdenes a que dio lugar su
intento de dar validez oficial a los estudios de las Universidades de
Deusto y El Escorial, posiblemente frenaron algün deseo laicizante (89).

-J

.1,

d) El 12 de abril, como es sabido, cambia Ia vlda polItica española
de forma brusca, e Inmediatamente se declara por 0. en el Estatuto
provisional del Gobierno de Ia Repüblica Ia libertad de creencias y cultos.

Gobierno provisional, dice el artIcuto 3•0, hace pithlica su decisiOn
de respetar de manera plena Ia conciencia individual mediante Ia libertad
de creencias y cultos, sin que el Estado en momento alguno pueda pedir
al ci.udadano revelaciOn de sus convicciones (90). Quedaba

•

inaugurado un proceso de revisiOn en aspectos fundamentales de Ia
convivencia española, cuando era necesario mayor cohesion para afrontar
el inmediato y problemático futuro (91).

Cifléndome a Ia IegislaciOn y sus antecedentes el primer texto de
interés es el Anteproyecto de Ia ComisiOn JurIdica Asesora. aEl tema
religioso, dice Ia exposición mayoritaria de primordial interés de todas

•
partes y de especial preocupación entre espanoles, ha sido tratado como
lo es ya en todos los pueblos, aun en los de más acendrados sentimientos
catOlicos, a saber, separando Ia Iglesia del Estado y respetando sin titu-
beos Ia libertad de conciencia y Ia de cultos, proclamadas en más de
un pasaje del texto. Nadie podrá ver en estas declaraciones un espIritu
persecutorio ni un sectarismo destructor. Aunque algün miembro de Ia

(87) D. S. C. 8-5-1911. Apéndice 1.0.
(88) DIs. 1.7-1914, D. S. C., pág. 1741.
(89) VIde. del autor, Historla politlca de España (1800-1967), Madrid 1969, pág. 427 s.
(90) Constltuclones... I, pag. 121.
(91) VIde. del autor, Historia poiltica de Ia Zona Roja, Madrid 1963, c. III, IV, V.
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ComisiOn hubiese querido ver salvada de modo expreso una orientación
cristiana en las actividades morales del Estado, pareciO preferible no
hacer declaraciOn sobre el particular y dejar ambas potestades indepen-
dientes aunque concordadas, como ocurre hay par regla general. El con-
siderar a Ia lglesia catOlica como instituciOn de Derecho püblico y garan-
tizar Ia enseñanza religiosa, son datos que pueden dar idea de que el
Anteproyecto, poniendo término a un confusionismo dañoso, ampara Ia
espiritualidad del ciudadano y reconoce Ia fuerza social y Ia significación
histOrica de Ia Iglesia". existe religion del Estado, decla consecuen-
temente el artIculo 8. La Iglesia catOlica será considerada como Corpora-
ciOn de Derecho püblico. El mismo carécter podrán tener las demás
confesiones religiosas cuando lo soliciten y, por su constituciOn y el
nümero de sus miembros, ofrezcan garantlas de subsistencia". liber-
tad de conciencia, decla el 12, y el derecho de profesar y practicar libre-
mente cualquier. religion, quedan garantizados en el territorlo español,
salvo el respecto debido a las exigencias de Ia moral püblica. Todas las
confesiones religiosas .podran ejercer sus cultos, privada y püblicamente,
sin más limitaciones que las impuestas por el orcien püblico. Nadie podrá
ser compelido a declarar oficialmente sus creencias religiosas, a no
ser por motivos estadIsticos. La condiciOn religiosa no constituirá cir-
cunstancia modificativa de Ia personalidad civil ni poiltica, excepto to
dispuesto en el artIculo 54, apartado c), de esta (92).

De las varias enmiendas de miembros de Ia ComisiOn sOlo dos se
deben destacar: Ia firmada en primer lugar por Angel Ossorio y Ia de
E. Ramos. icEs postulado, decla Ia primera, de los tiempos corrientes,
Ia separaciOn de Ia Iglesia y el Estado y Ia libertad de cultos, aparte de
Ia libertad de conciencia, reconocida como Derecho individual. Pero el
respeto para que cada persona individual o jurIdica crea lo que quiera,

• no supone que el Estado se encuentre obligado a no creer en nada.
Podrá —y deberá— no sumarse a los actos de un culto con oposiciOn

• a los de otro; mas si ha de enseñar a los niños de su pals, si ha de
legislar sobre Ia familia, si ha de velar par Ia Otica en los contratos, si
ha de vigilar las costumbres, será diflcil que cumplan tan arduos deberes

•
sin tener una idea firme sobre los cimientos espirituales de Ia vida, que
sOlo en las creencias religiosas pueden encontrarse. Por este motivo,

•
el vocal que suscribe propone que el párrafo 1.0 del artIculo 8.° quede
redactado del siguiente modo: No existe religion oficial del Estado, el
cual amparará Ia libertad de cultos; pero inspirarO su actuaciOn y su
legislaciOn en las normas de Ia moral cristiana. libertad de concien-

•

cia, decla Ia del ültimo, y el derecho de profesar y practicar libremente
•

cualesquiera religiones, quedan garantizados en el territorio español,
salvo el respeto debido a las exigencias de Ia moral püblica. Todas las
confesiones religiosas podrán ejercer sus cultos privadamente. Las ma-
nifestaciones piiblicas de culto deberán ser autorizadas par el Gobierno
en cada caso. Se prohibe eI uso püblico de emblemas y distintivos de
las varias confesiones religiosas. Nadie podré ser constreñido a declarar

• oficialmente sus creencias religiosas ni obligado al sostenimiento del
• culto. La condiciOn religiosa no constituiré circunstancia modificativa de

•

(92) Cónstituclones... It, pág. 141. 147, 148.
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Ia personalidad civil ni de Ia poiltica, salvo lo dispuesto en esta Consti-
tución para el nombramiento de Presidente de Ia Repüblicai. (93).

Como es sabido, no se aceptO por el Gobierno el Anteproyecto de Ia
Comisión JurIdica Asesora, y fue otra de Ia Constituyente quien formulO
el proyecto discutido. La batalla más importante corresponde a Ia cues-
tión religiosa, cuyo debate voy a resumir.

Alvaro de Albornoz plantea crudamente Ia cuestión. La Constitución,
dijo, no puede ser un pacto ni una transacciOn. Si Ia Ley fundamental
estuviera influida por quienes no fueran republicanos Kserla una Monar-
qula disfrazada de Hemos de hacer una constitución republi-
cana y. no pactar con Ia reacciOn enemiga, con el fanatismo. estos
hombres creen que pueden hacer Ia guerra civil, que Ia hagan; eso es
lo moral, eso es lo fecundo; el sello de nuestra constitución y de nuestra
Repüblica no puede ser otra iNo bastarla someter a Ia Iglesia
separada del Estado al derecho sino que habrIa, además, que
tomar las garantlas necesarias para que el Estado al desprenderse de
Ia Iglesia no fuese a perder de condiciOn en to relativo a su libertad y a
su uLa libertad de enseñanza no es ni ha sido, histOricamente,
un principlo Iiberali (94). está Ia revolución? qué revoluciOn
se refiere el señor Albornoz? AlcaIá Zamora le preguntará incitilmente.

son los catOlicos en Espana? o minoria? mayorIa?
Pues no hay potestad en nombre de un criterio democrático para legis-
lar en contra de sus sentimientos. minorla? Pues como los derechos
individuales se establecen precisamente como garantla contra el abuso
del Estado y del Poder, como freno a las imposiciones de quien gobierna,
Si SOfl minoria tienen razOn para Ia protección y tiene que ser más eficaz
en aMe volveré a Ia masa catOlica y Ia dire: Fuera de Ia
Repüblica, no; fuera del Gobierno, segün decidan; pero fuera de
Ia Constitución nos imporien que estemos. V remedlo nos queda?
La guerra civil, jamás; España es un pals cuyo atraso se debe a que Ia
transformación politica le costó més cara que a ningün pals y que Ia
obtuvo a través de tres guerras civilesD (95). Termina de hablar AIcaIá
Zamora y Besteiro, suavemente, impone Ia continuaciOn de Ia sesión
—que terminarla en Ia madrugada— so eI pretexto de acabar Ia discu-
siOn de Ia totalidad de los artIculos sobre Ia Iglesia, Ia familia y Ia
enseñanza. El segundo acto serla el dIa 13. Va a hablar Azaña,.seguro
de su palabra y más del éxito de su intervenciOn.

Hay tres problemas planteados, dijo Azaña: autonomias, el social y
el religioso. No los ha inventado Ia Repüblica, sino que rasgado
los telones de Ia antigua España oficial uLa premisa del
problema religioso, hoy politico, Ia formulo yo de esta manera: España
ha dejado de ser catOlica: el probtema politico consiguiente es organizar
el Estado en forma tal que quede adecuado a esta fase nueva e histOrica
del pueblo español. Se trata simplemente de organizar el Estado espanol
con sujeción a las premisas que acabo de aQue haya en
España millones de creyentes, yo no os to discuto; pero lo que da el ser
retigioso de un pals, de un pueblo y de una sociedad no es l.a suma

(93) Idem., pág. 171 y 173.
(94) Dis. 9-10-1931, D. C. C., pág. 1561-1563.
(95) Dis. 10-10-1931, D. C. C. pág. 1603.1610.
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numérica de creencias o de creyentes, sino el esfuerzo creador de su
mente, el rumbo de su Hernos de acordar ahora Ia disoluciOn
de las Ordenes religiosas porque Si flO a lo mejor no lo hacemos. Si yo
tuviese mayoria en Ia Cámara harIa una constitución a Ia imagen y seme-
janza de mi partido. Al dIa siguiente de aprobada Ia Ley fundamental este
partido ocuparIa el poder, para aplicar su constituciOn. Como este par-
tido no existe, Ia ConstituciOn no debe ser obra de un grupo ni ude una
transacciOn en que se abandonen los principios de cada cual, sino de
un texto legislativo que permita gobernar a todos los partidos que sos-
tienen Ia Repüblica'.. cYo planteo Ia cuestiOn con toda claridad; aquI
está el voto particular que sostienen nue.stros amigos los socialistas,
y yo digo francamente; si el partido socialista va a asumir mañana el
Poder y me dice que necesita de este texto para gobernar, yo se lo voto.
Porque no es mi partido el que haya de negar, ni ahora ni nunca, al
partido socialista las condiciones que crea necesarias para gobernar Ia

(96).
El artIculo que presentO Ia ComisiOn parlamentaria decia asI.

las confesiones religiosas serán consideradas como asociaciones some-
tidas a !as Ieyes generales del pals. El Estado no podrá en ningUn caso
sostener, favorecer ni auxiliar econOmicamente a las iglesias, asociacio-
nes e instituciones religiosas. El Estado disolverá todas las órdenes
religiosas y nacionalizará sus Despues deldebate a que se ha
hecho alusiOn quedo de Ia siguiente forma. clodas las confesiones reli-
giosas serán consideradas como Asociaciones sometidas a una Ley espe-
cial. El Estado, las regiones, las provincias y los Municipios no manten-
drán, favorecerán ni auxiliarán econOmicamente a las lglesias, Asocia-
ciones e Instituciones religiosas. Una Ley especial regulará Ia total extin-
ciOn, en un plazo máximo de dos años, del presupuest.o del Clero. Quedan
disueltas aquellas Ordenes religiosas que estatutariamente impongan,
además de los tres votos canOnicos otro especial de obediencia a autori-
dad distinta de Ia legItima del Estado. Sus bienes serán nacionalizados
y afectados a fines benéficos y docentes. Las demás Ordenes religiosas
se someterán a una Ley especial votada por estas Cortes Constituyentes
y ajustada a las bases: l.a DisoluciOn de las que, por sus acti-
vidades, constituyan un peligro para Ia segwridad del Estado. Inscrip-
ciOn de las que deban subsistir,.en un Registro especial dependiente.del
Ministerio de Justicia. Incapacidad de adquirir y conservar, por si o
por persona interpuesta, más bienes de los que, previa justificaciOn, se
destinen a su vivienda o al cumplimiento directo de sus fines privativos.:

ProhibiciOn de ejercer Ia industria, el comercio o Ia enseñanza. 5•e Su-
misiOn a todas las leyes tributarias del pals. ObligaciOn de rendir
anualmente cuentas al Estado de Ia inversiOn de sus bienes en relaciOn
con los fines de Ia Asociación. Los bienes de las Ordenes religiosas
podrán ser nacionalizados'.

Sin ánimo de entrar en el examen politico del texto, bueno será traer
a cuento el juicio de un sagaz y previsor observador de Ia realidad
española. Los representantes de los partidos en el Gobierno, dice César
Flacón, se comprometieron en un Consejo de Ministros a aceptar como
base el Concordato. El sentimiento popular, sin embargo, ha intervenido

(96) DIs. 13-10-1930, D. C. C., pág. 1667-1672.
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eficazmente, y las izquierdas republicanas han visto enseguida el peli-
gro, y pese a que Largo Caballero intentO convencer a su minorla no
consiguli5 nada. Los radicales socialistas comprendieron que el artIculo
—tal como se presentO por Ia ComisiOn— era para ellos cuestión de
vida o muerte. este partido en Ia extrema izquierda repu-
blicana sin grandes masas en las cuales sustentarse, sin una organización
perfectamente articulada, sin voluntad para sumarse resueltamente a las
reivindicaciones más profundas de la revoluciOn, sin una fuerte cohesiOn
doctrinaria interna... Para defender su existencia debia acercarse por
fuerza a las reivindicaciones revolucionarias y sostener el más extremo
radicalismo contra Ia Iglesia. Su actitud al defender hasta el ültimo
instante el dictamen de Ia ComisiOn ha sido, pues, perfectamente con-
gruente con su debilidad social y con su significaciOn polItican (97).

tEl párrafo que comentamos, decla Perez Serrano, refiriéndose al
primero, contiene una afirmaciOn esencial; Ia de que no hay diferencia
entre unas y otras confesiones o Iglesias; todas ellas, desde Ia catOlica
a Ia mahometana, serán consideradas como Asociaciones y sujetas a
los preceptos de una Ley especial, que al efecto se dictará. Oueda, pues,
aplazada Ia regulaciOn concreta de su actividad, pero ya el texto consti-
tucional fija bases para ello. Ahora bien: ise cumple asI aquel propOsito
del Sr. Azaña (Diario 55) de atenerse a realidades vivas espa-
ñolas? Probablemente, no. Cierto que, para él, España ha dejado de ser
catOlica; pero en eso puede consistir precisamente el error. V es sino
trágico de nuestro pals el no afrontar bravamente los problemas y querer
contentarse con matar al enemigo mediante una frase rotunda o con un
susto bien preparado. Además, notoriamente, es inexacta Ia equiparaciOn
de todas las confesiones y puede conducir a graves yerros el ignorar toda
Ia fuerza y el valor de Ia Iglesia catOlica, que —querámoslo o no— es una
instituciOn internacional. mas correcto y más práctico hubiera
sido atenérse a Ia realidad auténtica, privar a Ia Iglesia catOlica de todos
los privilegios abusivos de que venia disfrutando y situarla en un piano
JurIdico tan alejado de Ia protecciOn desaforada como de Ia persecuciOn
aparatosa!" (98).

El mesurado juicio del gran constitucionalista está más cerca de Ia
realidad, de Ia evidente en el momento constituyente y de Ia revelada
después. Limitándonos a Ia primera recordemos que el artIculo fue apro-
bado por 178 votos a favor y 59 en contra en un Cámara de 442 miembros.
Votaron, por tanto, algo más de Ia mitad —exactamente seis más— y Ia
actitud del Gobierno no alcanzO a los 255 diputados que tuvo Azaña para
gobernar dias después. Si malparados quedaron quienes, como Falcon,
crelan —Si es que lo crelan— contar con Ia mayorla de Ia nación no
teniendo siquiera Ia de Ia COmara, peor hemos de juzgar a los 215 dipu-
tados que no se molestaron siquiera en acudir al Palacio de Ia Carrera
de San JerOnimo.

SiguiO a Ia ConstituciOn un D. de23 de enero de enero de 1932 disol-
viendo Ia CompañIa de Jesus por el cuarto voto. La Ley de Congregaciones

(97) Falcon (C.). CrItics de Ia RevoluciOn española (desde Ia Dictadura ha8ta las
Constltuyentes), Madrid 1931, pág. 255 s.

(98) Perez Serrano (N.). La Constitución española, Madrid 1932, pág. 132.
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de 3 de jun10 de 1933 (99) tamblén se apartarla en las Ilneas maestras
del dictamen mayoritario de Ia Comisión JurIdica Asesora. A más de las
disposiciones que podlan reclamar su origen en el texto constitucional
figuran otras de dudosa constitucionalidad, pero gravosas. El articulo 11
despojaba a Ia Iglesia catOlica de todos sus bienes, pues aun referido
a Ia generalidad de confesiones, Ia realidad era muy distinta y en el
siguiente artIculo aludia a Ella para encargarla Ia admi-
nistración y de los bienes antedichos. Oueda privada del de
recho de poseer bienes muebles, y en cuanto a los inmuebles aSOlo
podrán conservarlos en Ia cuantla necesaria para el servicio
A decir verdad, solamente estos artIculos por su especial referenda •a
Ia Iglesia y no pudiendo estar comprendidos en el articulo 26, merecen
menciOn.

El ültimo Gobierno Lerroux anunció su deseo de reformar Ia Consti-
tuciOn entre otros aspectos en el articulo 26 dentro de ala tendencia
general del articulo 3.° no que declaraba no tenla religion
oficial el Estado (100). Sucesos de todos conocidos dejaron sin examen
Ia reforma proyectada. Aunque Ia legalidad no se modificO después del 16
de febrero ha de consignarse que el requisito de no ser catOlico, en los
aspirantes a Ia Presidencia de Ia Repüblica, fue para el socialismo algo
indiscutible tras de Ia destituciOn de Alcalá Zamora (101). Se cierra asI
el examen legal de Ia libertad religiosa en Espana, sin que me sea dado,
al no ser ml propOsito ahondar en otras razones y consecuencias. Permi-
taseme, sin embargo, añadir dos testimonios, uno de Madariaga y otro
de Falcán. Aquel como juiciodespués del 18 de Julio; éste como profecla
a mediados de octubre del 31.

Cuando tantas cosas urgentes habia que hacer, escribe Madariaga,
en servicio a Ia aSanta Iglesia Anticlericlab los gobernantes
tuvieron tiempo y humor no sOlo para decretar que se secularizasen los
cementerios, sino para prohibir todo sepello religioso en todos los casos
en que no hubiese decisiOn expilcita a tal efecto en el testamento del
difunto, lo cual en un pals donde de cien personas que mueren una a lo
más se toma el trabajo de confiar al papel sus decisiones, tenla
que resultar opresivo'. .OcurriO que Ia poiltica obrera de Ia RepiThlica
fue bastante eflcaz y tangible, por lo menos, en dos aspectos, precisa-
mente tales que el uno databa de Ia Dictadura y el otro de Ia Edad MédiaD.
Asi juzga a los jurados mixtos y Ia Ley de TOrminos Municipales. aEl
primer miqistro de lnstrucción Püblica, don Marcelino Domingo, que era
maestro de escuela, creO 27.000 escuelas sobre el papel y 3.000 sobre
el aLa Republica no tuvo tiempo ni humor para volver su aten-
ciOn a este problema, más hondo todavla que el de Ia educaciOn del
niño: Ia cultura del aEstamos en Ia fase de izquierda de Ia
bllca. V en esta fase, como queda apuntado por este simbOlico detalle
que acabo de relatar, faltó a Ia izquierda sentido politico y moderaciOn
en el uso del poder. (102).

(99) Del autor Constituciones... II, pág. 273 8.
(100) Idem., pág. 319 s.
(101) Historla polItica de Ia Zona Roja, pag. 194 s.
(102) Madarlaga (S.). Espana. Ensayo de Historia contemporánea, Buenos AIres 1955.

págs. 485, 493, 495, 497, 499.
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con el camblo del Sr. AIcaIá Zamora, escribe FalcOn en
octubre del 31, el Sr. Azaña haya ganado el Gobierno extraordinaria-
mente en calidades literarias... El Gobierno Azaña sOlo puede representar
un perIodo mas o menos corto de transiciOnD. cSu fuerza (de Ia revo-
Iución invencible) se manifiesta en Ia manera cOrno eliminO inexorable-
mente a quienes, como Alcalá Zamora y Maura, intentan detenerla. V
asi seguirá, eliminándolos y depurándose ella misma, acaso a través de
crisis dolorosas, hasta su realización totals (103).

La opinion de FalcOn quedo ampliamente confirmada en su esencia,
especialmente por lo que a Ia Iglesia atañe. Se equivocO al creer que
Alcalá Zamora y Maura serlan los catalizadores de lo que llama reacciOn
del más importante de Ia organizaciOn Sin embargo, es
notorio el planteamiento muy siglo XVIII de los revolucionarios izquier-
das" y su falta de horizonte y perspectivas. Domina el proceso descrito,
Ia constante de una Iglesia considerada universalmente como fuerza de-
cisiva ante Ia que el poder politico se considera débil, lo que le impulsa
a adoptar actitudes extremas. Los hombres revolucionarios hasta fines
del pasado siglo buscan Ia alianza, o al menos una tolerancia teñida
de renuncia y claudicaciones, bien notorias en los gobiernos de Sagasta.
Los otros, a excepciOn de Canalejas, sOlo consideran posible el desarrollo
del poder politico con el aplastamiento de Ia Iglesia. Quizás sea éste el
resultado más ütil del farragoso examen anterior. un poder politico
consciente de su fuerza podrIa establecer relaciones adecuadas a Ia reali-
dad politica española con Ia Iglesia y, aI tiempo, reconocer Ia dignidad
y libertad de los espanoles no creyentes. Lo que hizo Mussolini en Ia
ltalia de 1929, consciente de su fuerza, se pudo lograr en Espana, por
las mismas razones, en 1966.
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(103) Falcon, op. cit., 261 s.
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